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m ediura— Eiercicios ra e d ia n ím íc o s . -N o  se pued e  s e rv ir  á Dios y  á las  r iquezas  - M o -  
v im iento  socia l .—L a  asociac ión— Remitido.—Crónica,—Anuncios.

OBSESIONES COLECTIVAS

En Jas reun iones ó agrupaciones espiritistas algo num erosas, en las qne no 
acciona ostensib lem ente , de com ún acuerdo y librem ente, ese  buen  criterio  que 
sólo se adqu iere  con el estudio profundo y sostenido, tienen  lugar las obsesiones 
qne podríam os llam ar colectivas, porque por lo regular dom ina en  ellas la influen­
cia del m édium , q u e  es el p rim er obsesado cuando se  le deja abandonado á si 
mismo y las com unicaciones que recibe no se su jetan  á la censura de una comi­
sión de  las personas m ás in teligentes de aquel centro  ó de fuera de él, si el caso 
lo requiere.

El resu ltado  de  esta  falta ó descuido siem pre es fa ta l; po rque adem ás de ver­
tirse ¡deas y teo rías falsas po r esp íritus ligeros ó falsos sabios con nom bre supues­
to , el m édium  em pieza po r la  obsesión sim ple, que nadie cuida de correg ir y 
con la m ala costum bre de  adularle  ó aplaudirle, se engríe  y envanece, pasando 
de la  obsesión sim ple á la subyugación, en donde em pieza esa atm ósfera tan  p e r­
judicial de  los cen tros, que concluye por dom inar á  la m ayoría po r la sugestión 
de los m ism os espíritus obsesores, quitando á estos estudios toda  su im portancia 
en sus resu ltados positivos, y pasan asi m uchos años estacionados y sin  ningún 
progreso, concluyendo po r la perversión del buen sentido y la dispersión co m ­
p leta de  los que en ellas se reú n en . Todos los obstáculos que desde un  principio 
no se separan  del cam ino que debem os reco rre r, son inconvenientes q u e  perju ­
dican la propaganda, y los q u e  contribuyen  á  estas perturbaciones son responsa­
bles de esos hechos ridiculos q u e  tan to  abundan , y á ellos se debe tam bién  ei 
atraso de esas agrupaciones.
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E rtu d lem o sM » ! » l e  » a n t a  c.p.tah, no nos om peroooraos pon 

ex trañas para desenvolver esos teraas y problem as, según e ^
época q u e  K ardee dejé escritos con tan ta  sencllloz y p o p ú l.n d a d  que no cabe 
m a y ó ;  según op.nlOn general, po r m és que los esp íritus soñstieadores, dmeeta é

iud lree tam ente, con mSs é m enos hipocresía, digan lo “  ’
un  m édium  com pletam ente ignorante poede d ar n ir .  oomnmeaoion buena, pe  o 
si el espíritu  es m alo, slslem atioo, falso sabio 6  perverso  é lupoonta , ¿quien

m e ó ó : : :  s t d  que e s .a  é su cuidado no sabe los verdaderos, escollos de la m e -
d i u m n i d a c i  p o r  f a l t a  d e  e s t u d i o  y  d e  e x p e r i e n c i a ?  ....... - -a ' '

c l d o  los esp in td s  q u e T e  com unicau uo dan  su finua , se obstinan m u 
chos en p reg u n tar su nom bre ó su individualidad de cuando vivían e n ú e  
nosotros conm si al nom bre por si solo pudiera justificar los e rro res o falsas 
teorías q u e  se  notan en algunas eom um caciones; e rro res  que neoesariam em  
te  deben  encontrarse  cuando los dietados se  su jetan  al exam en do perso 
com petentes. Los esp íritus buenos contestan eu  ta les casos i 

tros d ietados; si son buenos, aceptadlos oorao colcot.vos de  u n a  d ™ '"  
pación dé seres quo Sé dedican á vuestra  euseñansa y se iilteresau  por vue 
p rogreso . S. seu  o tras las m iras de los esp íritu s q u é  so com uuic.i. imda m 

porm  daros u n  nom bro, el q u e in é s  os halague; y im debeis pe id e , i»
L o s  esp íritus sofislioadores sen easl siem pre los m ism os con iiorahres d iferentes,
ÓÓ que es difícil eeu o ee rp o rq u c  les c sp rep iau n am ism afin scc lo g ia  u i i m ™

tono n n .  m ism a an tcridad  de supuestos m aestros, diciendo en su s tan e i. m u 

poca e o s . en  el fondo, que rep iten  sin cesar sin m overse de  n n  circulo vicioso^ 
Otro escollo tienen  las obsesiones ooleetivas difioil de  correg ir, cuando 

paróe d e l l a d l ™  , u e  las ocasiona no hay suficiente ™
exagerado am or propio que ha  fom culado eou su propia o “ ““ j

Todas las facultades m cdian iin io .s con la préetioa se dcsari olían y 
y particu larm ente  la  facultad hituitlya que en su m ism o desarrollo y o reo im i, 
ó ióne 4  pe rd e rse  en su s  sensaeiones m ás vivas, y esto sucede ordinariam ente 
lo m ism o é los m édium s m ejor asistidos como íi los m édium s obsesados queda ­

do sólo la ligera im presión de  la  insp iroció» , que sobre su origen, deja siemp 
ru d a s  al iuspirade. P a ra  el buen m édium , éste  es un  progreso m arcado, una de 
las cualidades qno m ás so prestan  á  la propaganda; pero  el m édium  obsesado 
m ás p e r td ió i a l  eu  este  caso, e,l cuanto cabe serlo  m uchas veces un  escrito r u ora­
dor que propaga ideas antim orales y subversivas. Este m edutin , desde su piiii i 
Z  ó l r a . 0  y apreusive. em pecé p er ganarse la sim patía de unos cuantos parcia- 

L  y después la de 1 .  m ayoría de sn centro  de aoeién; pero dejando sus tem ores, 
se  aóreve después m ás y m ás, hasta  e l extrem o de  hacer largos d iscursos y perol a- 

tas  eu  público y privado, las que á posar de sus defectos de form a y fondo so 
aplaudidas, porque la sogesliOn q u e  sólo se  e je rc í , an tes dentro  de su  reducida
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agrupación ha  extendido su vuelo más allá. Tampoco es difícil conocer este 
estado particu lar de  los im provisados d isertan tes, que podríam os llam ar inspira­
dos; escríbanse sus d iscursos ó sin escrib irse  com pruébense con el estilo, forma 
y tbndo de su s  com unicaciones de an tes, y p ronto  se encontrará  la sem ejanza; y 
si no se carece de buen  sentido , no podrá m enos de reconocerse en estas d iser­
taciones el m ismo carác ter y las m ism as tendencias, de lo que será  lógico dedu­
cir ; q u e  si los d iscursos q u e  se  pronuncian son propios, lo fueron tam bién  sus 
com unicaciones de  an tes y  viceversa.

P a ra  a ta jar estos y o tros m ales, pues, se hace necesario  el estudio , con cuyo 
poderoso auxilio vencerem os la m ayor p arte  de los escollos de la m edium nidad y 
la sugestión de  los espfritus .sofisLicadores no alcanzará á los esp iritistas verdade­

ram ente  instruidos-
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REFLEXIONES MORALES

Tas perdido tu  juven tud , oh joven  licencioso, y ahora postrado en el lecho 
del dolor, sin fuerzas físicas ni m orales, abatido el cuerpo por )a enferm edad y 
afligida el alm a por am argiiisim os desengaños, llo ras tus pasados extravíos, qui­
sieras volver á los tiem pos en  que tu  m adre te  cantaba dulces canciones para  
adorm ecerte, y el m aestro  de  la escuela te  enseñaba á de le trear, y en los toscos 
carte les colgados de la pared  bebías las aguas, prim eras fuentes de toda ciencia; 
tam bién te  acuerdas de tu padre, de tu infancia, y to rn an  á tu m ente  las plácidas 
horas de la m añana de tu vida, bien d iferen tes de las que ahora acom pañan á la 
ta rd e , al ocaso de tus angustiados días. ¿Q ué se ha hecho de  tu  herm osura, qué 
del resp landor de tu s  ojos, qué de tu  lum inososa inteligencia, qué de tu  am ante 
corazón, qué de la fortuna que te  legaron tus padres? N ada... nada ... perdido 
todo, desaparecido para  siem pre  al im pulso  devastador del hu racán  de tu s  pasio­
nes. ¡ Oh suerte  nefanda, desgracia irreparab le  I Los com pañeros de tu  locura te  
han dicho mil veces que no había cosa alguna después de la m uerte, que in sen ­
sato era  qu ien  no gozaba de io p resen te  acosado por la  duda de un  dudoso por­
venir, y tu  incauto pensam iento se dejó seducir por teo rías que le halagaban, y 
ahora, abandonado de aquellos m ism os que ta l te  aconsejaron, sientes el vacio 
inm enso que te  has creado y te  escarba la conciencia el rem ordim iento de  no 
haber cultivado los talen tos que Dios te  dió. M as... no te  aflijas tan to , no pen e tre  
la desesperación en tu alm a; tu  m al no, es irrem ediable; hay consuelo para  ti 
como lo hay  para  todos; ninguno está desheredado; á todos alcanza el suprem o 
bien, á todos llega u n  rayo del am or divino.

¿Acaso piensas ser el único que se va de este m undo con el pesar de no ha­
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b e r cum plido ó term inado su m isión? No lo creas; pocos son los q u e  están  satis­
fechos, pocos los que no  qu isieran  volver á  em pezar ó continuar. Echa una 
ojeada á tu  alrededor, pronto te  convencerás de  ello. ¿V es esa jo v en m u ellem en - 

te  tend ida  en un  sillón? La ostentación, el lujo y el cariño la ro d e a n : su m adre 
la  cuida con indecible solicitud, su esposo la vela noche y  dia, el m édico consulta 
sus libros para  prolongar su existencia, los criados son su s  esclavos; y m ientras 
todos van  y vienen, disim ulando la pena q u e  los devora, u n  nm o risueño  como 
una m añana de Mayo ju eg a  sobre  su s  rodillas y ella lo estrecha  contra su escuá­

lido pecho y qu iere  v iv ir para él, y an tes de m orir se m uere ya m il veces de an­
gustia  al im aginar cómo en tiem pos, no lejanos, aquel pedazo de su s  en trañas 
estará  sujeto  al dom inio de una m adrastra d u ra  y fría, que no con ten ta  con no 
am arle, le d isputará  el te rreno , línea á linea, en el corazón de su  padre . Y si esta 
m adre  sien te  ta l desconsuelo al separarse de su hijo, ¿qué  no sen tirá  aquella 
infeliz que agoniza en  u n a  m iserable vivienda, tan opaca, tan  som bría como su 
m ism o do lo r?  H asta ella  no han llegado ni la filantropía del siglo, n i la  candad ;
se  m u ere  s o l a ;  únicam ente la  acom pañan cuatro  hijos, cuatro cria turas que ya

eran  huérfanas de padre : fué un  héroe del trab a jo ; él m oraba en  u n a  incom oda 
buhard illa , y  para poder alojar en ella  á su num erosa familia ayudaba a constru ir 
soberbios palacios; esto le costó la vida porque cayeron él y un  m adero y el m a­
dero lo aplastó. Desde entonces la pobre viuda trasnochaba y m adrugaba para 
m an tener á su s  hijos, y ahora q u e  ella los deja, ¿qu ién  los a lim en tará?  ¿qu ién  

los c ria rá?  Ya tienen  ham bre, ya tienen  m iedo, llo ran ; instin tivam ente perciben 
su  d esg rac ia ; sus gritos, sus gem idos, punzan, rasgan y tr itu ra n  ei corazón de la 
pobre m adre. No cabe, no, m ás dolor en este  infausto m undo. ¿Q ué no d a ñ a  la 
infeliz m ujer para  alargar su  vida? pero no  hay rem edio, su s  días están  contados;

com padezcám osla y exam inem os otro cuadro.
¿V es ese  caballero de  edad m adura, de  lustrosa calva, decen tem ente  vestido 

y acostado, solo en  una habitación? Es un soltero. Se ha  conservado célibe para 
e v itá rse lo s  d isgustos d e  la  fam ilia y vivir con tran q u ilid ad ; no ha  conseguido 
ah o rra rse  los prim eros, ni alcanzar la paz deseada: siem pre de ceca en  m eca, 
s in  aposento fijo, sin amigo verdadero , sin un  ángel que e n d u lz a ra  su s horas tr is ­
tes , su jeto  al capricho de  m anos m ercenarias, toda  su  existencia se  ha  concreta­
do á e s ta r fastidiado y se r  fastidioso; ha  sido una carga para  él m ism o y  para  los 
dem ás, y en  estos m om entos, aguardando una doncella que no v iene y u n  m édi­
co q u e  n unca  llega, piensa en  su  tr is te  situación, echa de m enos el afecto del
fam ihsm o, repasa en su m e m o r i a  l o s  d í a s  d e  su  v i d a ,  no encuen tra  en  ellos un

recuerdo  grato  y concluye po r deducir que si él pud iera  re juvenecerse como el 
doctor F austo , o tra  línea  de conducta observaría, creándose u n a  familia que le 

d iera  am or y le  ce rra ra  los ojos en  los ú ltim os m om entos, rogando después á 

Dios para  su  e terno  descanso.
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Y tra s  el que quiere perm anecer aquí para  em prender de nuevo su carrera  
á  fin de  llevarla por m ejor sendaj y el que p re tende vivir para  bien de su fam i­
lia, v iene el sabio que lam enta no haber aprovechado el tiem po m ás rigurosa­
m ente, á fin de  hallar la solución de  ta l ó cual problem a que le  trae  preocupado; 
el reform ador tem e por las ideas que él im p lan tó ; parécele que no están  bastante 
firm es aún , q u e  su s  discípulos no han acabado de  com prender su esencia, que 
m uerto  él sus doctrinas se bam bolearán, ¿qnién sabe?  tal vez desaparecerán de 
la escena  social, y si esto no sucede, por lo m enos, no irán , no, tan  enderezadas 
como cuando él Jas dirigió. Y así va el m u n d o ; no hay quien no desee quedarse 
para term inar su obra, no hay quien no se  duela de  haber adquirido  la experien­
cia cuando ya  no le aprovechaba. ¡Quién pud iera  p en e tra r los últim os pensa­
m ientos de  los m ártires de la ciencia y de ia fe, quién trasluciera  lo que vagaba 
po r la m ente  de M ahoma, de Lutero y de Lincoln en los postreros m om entos!

P ero  escuchad : no hay obra que el hom bre no term ine, n i buen  deseo que 
se  p ierda. La voluntad de hacer el bien ha de p receder irrem isib lem ente á su 
ejecución, y es u n  e rro r c reer que e s ta  voluntad de nada puede serv ir si se for­
m ula cuando ya la vida se escapa y el alm a abandona el cuerpo. En u n a  form a ú 
o tra  la vida es e te rna  y p e rd u ra b le ; revestido el esp íritu  de m ateria y adherido  á 
la tie rra  ó á otros m undos, ó libre de  lazos carnales en los espacios in terp laneta­
rios, no po r eso deja de ex is tir ; ex istía  an tes de habitar este  pequeño globo y 
ex istirá  cuando de él se  haya ausen tado ; nada m uere, nada se aniquila, ni se 
anonada; la m u erte  y la vida nacen recíprocam ente  la una de la o tra ; e s ta  es la 
verdadera filosofía y el g ran  consuelo para todos los que lam entan la brevedad 
de la  vida, ó lloran los extravíos que dui'ante su curso han com etido. Con esta 
teoría , em itida por algunos sabios an tes de  Cristo, susten tada po r él y confirm ada 
hoy por la ciencia, no hay m al que no tenga rem edio, ni lágrim a que no se en ­
ju gue , n i esperanza que no se realice. Si la idea de un porvenir ex tra -te rrestre  
nos llam aba tan poco la atención y nos dejaba tan  fríos, era  porque no lo cono­
cíam os é im aginábam os una vida donde todo cuanto habíam os am ado, sentido y 
pensado, perdería  su encanto para noso tro s; dorm irían nuestras facultades un 
sueño e terno , no la tiría  ya nuestro  corazón, y sin recuerdos de lo pasado, sin 
aspiraciones para  lo sucesivo y sin pensam iento en  lo p resen te  nos asem ejaría­
m os á  los autóm atas, que no tienen  de hum ano sino la form a y no desp iertan  en 
nosotros ningún afecto dulce. Y el sabio, cuyo anhelo fué descub rir la verdad , 
se pararla  en la m itad de  su ca rre ra  sin satisfacer ia  sed de su esp íritu , y el p lec­
tro  del poeta no pulsarla ya la lira en un cielo sin arpegios, ni arm onías, y el 
filántropo, y el político y el libertador dejarían su obra sin  te rm inar, y en  vano 
hubiéram os perseguido un ideal de am or si ios m edios de alcanzarlo concluyeran 
en esta vida, é inú tilm ente nos arrepentiríam os de nu estras  faltas y ansiaríam os 
nuestra  regeneración  si la descom posición de  la m ateria nos im pedía ejecu tarlo . •
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Hay otra vida, no lo dudéis; en  este  m undo, en otros m u n d o s,fu e ra  de ellos, 
en esta forma, en otra, pero siem pre activa, siem pre in teligente. Ni las faculta­
des m orales n i las in telectuales concluyen con nuestro  c u e rp o ; m ás aiiá del se­
pulcro  el alm a piensa, s ien te , y qu iere y p iensa con m ás claridad, siente con más 
efusión y qu iere  con más firm e voluntad  porque ya no oscurece sus potencias el 
velo de la carne, que tan g randes pertu rbaciones tra e  consigo. Brille, pues, la 
esperanza en vuestro  corazón; no os desesperéis n i por el m al que habéis hecho, 
ni po r el b ien  que habéis dejado de  hacer, ni po r los seres queridos q u e  sin vues­
tros cuidados quedan como abandonados; sin  v u estra  protección ó con ella m ar­
charán á su destino , que es el de abarcar cada vez m ayor sum a de  ciencia y ma­
y or grado de bondad; y en  cuanto á vosotros q u e  vais á m orar á la patria  prim i­
tiva, no tem áis. Si aquí dejáis una familia, allá encon traréis o tra , no faltándoos 
verdaderos p ro tec to res ni buenos am igos. N ace un  niño y le rodean solícitas 
personas para  salvar su  preciosa existencia; y al nacer de nuevo en el m undo de 
la verdad , m ediante el fenóm eno denom inado m uerte , ¿n o s variam os solos, ais­
lados y abandonados á  noso tros m ism os? En m an era  alguna. Dios, q u e  cuida de 
los lirios de los cam pos, ¿no cuidará incesan tem ente  de  nosotros? Al oir estas 
palabras, los que estáis abatidos por la m iseria, por la enferm edad, po r las penas, 
m e diréis que el C reador olvida á veces sus cria turas, pues deja á los hijitos sin 
m adre, á la esposa sin m arido, y el justo  es perseguido, y la  m ujer explotada y 
el m alo triunfa y se enseñorea. E stas desgracias no son sino aparen tes, m edios 
q u e  conducen á fin arm ón ico ; los padecim ientos no fueron nunca obra de Dios; 
son hechura  nuestra , consecuencia de faltas p resen tes ó pasadas que debem os 
rep a ra r en  tiem po m ás ó m enos lejano; de ahí nace la expiación y la renovación 
de  esta  m ism a vida. No en tra rá  en et re ino  dé  los cielos q u ien  no renazca de 
nuevo ; no saldréis de aqu í hasta  haber pagado el ú ltim o tilde ; en la casa de  mi 
P ad re  hay m uchas m oradas; todo esto enseñaba Cristo, todo nos ha sido revelado 
hoy en su verdadero sentido. E stas doctrinas consoladoras in funden ánim o en 
n u estro  pecho y nos abren  la p u erta  de toda su e rte  de e sp e ran zas ; si n u estro s 
extravíos no son  irreparab les, aún  podem os llegar á se r  buenos, aún  puede irra ­
d iar en  n u estra  fren te  la  aureola de  luz que resp landece  en  el ángel ó espíritu  
m ás puro . P o r o tra  pa rte , ya  no es dable dudar de la justic ia  divina á causa de 
n u estro s padecim ientos; estos son la am arga m edicina que ha  de sanar nuestra  
alm a enferm a. Con la  vara que m idiéreis seré is  m edidos; po r consiguiente, tú , 

joven desenfrenado, derrochador de  vida propia y agena, q u e  gastaste  tu  fortuna 
en p laceres sin acordarte  de los desvalidos, de las viudas y de los huérfanos, 
vendrás á se r  pobre como ellos, ganarás trabajosam ente tu  m isera  existencia y 
m irarás con envidia á los que nadan en la abundancia sin acordarse  de  ti, que 
careces de lo m ás necesario ; tú , político am bicioso, que todo lo sacrificaste á tu 
afán de  m edro y de  gloria, volverás en condiciones hum illan tes y ten d rás  ham ­
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b re  de consideración social sin hallar m edio de saciarte  ; tú , explotador sin pie­
dad , te  verás explotado á tu  v ez ; y , a s i ,  con ligeras variantes, cada cual será  

castigado po r donde m ás pecó y  se despojará de las im purezas m orales, pasando 
p o r el fino tam iz del padecim iento y adquiriendo la experiencia y el conocim iento 
de todas las cosas ; de  ah í que n inguna aspiración noble deje de aprovecharse, 
sino para lo p resen te , para lo porvenir; lo bueno  siem pre es bueno , sea en acción 
ó en voluntad, y los deseos puros y elevados pesan tanto en la balanza feliz de 
un  esp íritu , q u e  ni el raás pequeño pensam iento compasivo ni caritativo deja de

influir en nuestra  dicha.
Levantaos, pues, todos los que estáis abatidos por el dolor ó por el vicio; no 

digáis que Dios os abandona, no creá is  q u e  es dem asiado ta rd e  para el a rrepen ­
tim iento  : la etern idad  es v u es tra  y el infinito tam bién ; todos tuvim os pi-mcipio, 
m as no tendrem os ocaso ; acorazados con este  sólido escudo podem os m irar los 
contratiem pos de esta  vida sin  afligirnos en dem asía y m enos desesperándonos, 
p o rque  sabernos que nuestro  destino es avanzar constan tem ente hacia la perfec­

ción sin  en co n tra r jam ás el térm ino del progreso.
M a t i l d e  R a s ,
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ID IO S
Cuestiones abstractas son ias referen tes á ia Divinidad, y  no obstante p re­

ocupan sin cesar á  los hom bres que piensan seriam ente. Ellos se p re g u n ta n : 
¿cómo Dios puede verlo  todo, conocerlo todo y preverlo  to d o ?  Para  contestar á 
ta les  cuestiones, es preciso colocar.se m ás allá de  la m ateria ; sep arar lo finito y 
p ro cu ra r p en e tra r en  el infinito para  sondear las profundidades. Estos ard ien tes 
deseos nos p rueban  cuánta  es la sed , en tre  los esp íritus serios, de conocer la 
verdad e te rna . Siendo Dios infinito, todas su s  cualidades son infinitas: siendo 
pu es lo infinito sin  lim ite, no se le puede añad ir ni qu itar nada. El infinito cons­
tituye, por esta  razón, un  todo inm enso y todo-poderoso, radiando sobre todo y 
por todas p artes , reinando sobre  todos los m undos, gobernando y dom inando to­
dos los se res  po r su elevación infinita. Para  hacerm e com prender m ejor de vos­
o tros m e serviré de  una com paración que hallaréis razonab le : el sol, por su ele­
vación y po r la  posición q u e  ocupa en el espacio, ilum ina, calienta y vivifica 
todo vuestro  g lobo ; es un vasto cen tro , un  foco lum inoso q u e  transm ite los rayos 
b ienhechores que llevan á todos los puntos, en que reflejan, la luz, el calor y la 
vida. El sol irrad ia  po r todas partes á la  vez. P ene tra  todo lo que está debajo de 
su  acción. Su potencia fluídica e té rea  se  hace sen tir en todo y  sobre todo lo que 
está  sobre  el p lan e ta ; él fecunda todos los gérm enes que la m ateria  en cierra  en 
su  seno : en efecto, por su  acción vuestros cam pos son fertilizados, vuestras p ra­
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deras reverdecen , las m ieses se doran , los diversos fru tos m aduran , los bosques 
os ofrecen g ra ta  som bra. Los desgraciados y enferm izos buscan  con avidez sus 
benéficos rayos para  ca len tarse  y recuperar sus fuerzas decaídas. Todo vive, se 
m ueve y se agita bajo su acción poderosa, que es indispensable á la vida m a te ­
ria l, como la potencia divina lo es á la vida espiritual. Estudiad con cuidado los 
fenóm enos so rp renden tes que se producen  cada día por el efecto de  su poderosa 
influencia y quedaréis m enos sorprendidos de  los que produce A quél, an te  ei 
cual el sol es u n a  luz pálida, u n a  som bra apenas entrevista.

¿Q uién  es pues D ios? Dios es el sol de los soles, la grandeza inconm ensurable, 
la  vida e te rna , la realidad absoluta del b ien , de  lo bello , de lo verdadero , de lo 
justo  y perfecto. Es la suprem a bondad , el am or y  m isericordia infin ita; es la in­
teligencia  de ¡as in teligencias, la luz divina, el todo poderoso y perfec to ... es el 
alpha y la om ega. Ved de qué m anera debéis considerar á Dios, si queréis llegar 
á com prenderle, sea  por su inm ensidad, por su  poder y por su grandeza. H asta 
el p resen te  no le habéis com prendido, porque le habéis considerado general­
m en te  según la personalidad finita del hom bre. Vosotros m edís á  Dios según 
v u estro  criterio , en tan to  que Él e s  un  centro  espléndido, un  todo com pleto de 
perfecciones infinitas del cual todo em ana; un foco inm enso, cuya elevación 
ún ica , que nadie puede alcanzar por su extensión infinita, irrad ia  sobre todos los 
m undos y por todas partes  á la vez. Él no tiene  necesidad, como los hom bres, 
de agen tes que vayan á darle  cuen ta  de  lo q u e  se pasa. P or su inm ensidad, lo 
abarca todo, lo ve y lo conoce todo. P a ra  Él no existe tiem po, n i espacio, n i pa­
sado, ni fu turo , todo es p resen te . Cada uno de  sus destellos lum inosos, como 
tan to s  soles rad ian tes, se subdividen á  lo infinito, y p en e tran  en todas p a rte s ; 
vivificando toda la creación. Es asi que Dios está  en  todo y todo está  en  Él. R e­
cordad las palabras de Cristo, cuando dijo ú sus d iscípu los; «¡D esgraciado el que 
tocare  á uno de vuestros cabellos 1 porque vuestro  P ad re  celestial conoce el nú­
m ero de ellos.» Él está  en vosotros, com o vosotros está is en Él. Sus potentes 
destellos llegan á vosotros para  ca len tar y vivificar vuestras alm as y libertarlas 
de su  entorpecim iento  m oral. Él se os presen ta  bajo todas las form as; se  os de­
m uestra  en todas sus o b ra s ; el universo  entero  os expresa su nom bre augusto 
de Criador y de P a d re ; todo proclam a su grandeza y canta sus a labanzas; todo 
se  inclina delan te  de Él. No busquéis pues de aquí en adelan te á definirle según 
v u estra  com prensión hum ana, porque os extraviaríais y caeríais en funestos e r ro ­
res. No tem áis pues en concebir á  Dios dem asiado grande, ó de  consideraros 
indignos de Él; consideradle siem pre m ás allá de  v u estra  in teligencia; cuanto 
m ás será  elevado, rad iará  con m ás brillo y com prenderéis m ejor su esp lendor y 
su potencia. Estudiad pues seriam ente esta  doctrina bend ita  que Él os h a  envia­
do, bajo el nom bre de Espiritism o, en  una época, como la vuestra , de  escepti­
cismo y m aterialism o. Es u n  guía seguro  que os conducirá al puerto  de salvación,
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un  faro lum inoso que debe a lum brar vuestro  camino y haceros d escu b rirla s  gran­
des leyes de arm onía  que enlazan los seres y los m undos. Esta doctrina viene á 
descubriros lo que para vosotros hab rá  quedado oculto, como prom etió Jesús. 
E studiad, queridos herm anos; trabajad con perseverancia; Dios bendecirá vu es­
tro s esfuerzos.

T rad u c id o  p o r J u a n  D u ra n . M édium ; M ad, D elanne.
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E L  P L A N E T A  M A R T E

Los astrónom os del O bservatorio  de Niza acaban de fijar la existencia de Jos 
canales de M arte, descubiertos en 1877 por M. Schiaparelli en  ei Observatorio 
de  Milán, el único que hasta  ahora  los habia visto y descrito .

Nadie dudaba de la habilidad del astrónom o de Milán, y  no se podia suponer 
que se  dejara  gu iar de ilusiones. E n tre  tan to , era  sensib le no poder volver á en­
co n tra r estos famosos canales, á pesar de q u e  á este  fin se  utilizaban in strum en­
tos de m ás potencia que ei ecuatorial de Milán. La explicación de esta dificultad 
estaba en que el ojo del m ejor observador no llega á distinguir b ien  los pequeños 
detalles del p laneta  M arte, sino después de un estud io  detenido y m inucioso. 
M. Schiaparelli estudió la geografía de M arte luengos años, desde el d ía  en que 
po r vez prim era  aparecieron an te  sus ojos esas líneas rec tas singulares cuya lon­
g itud  m ide de cuatro  á cinco mil kilóm etros, y  que ponen en com unicación todos 
los m ares de  M arte. En Niza, los ha  buscado M. P erro tin , duran te  todo el pasado 
invierno en que M arte ha pasado cerca á n u estro  p laneta (á 24 millones de le­
guas), y hasta  el m es de Abril, gracias á la circunstancia de una noche m uy se­
rena , y después de ten e r obstinadam ente aplicado ei ojo á la len te  du ran te  cinco 
largas horas, no logró volver á encon trar esta  s ingular red  geográfica. Es de 
esp erar que con el auxilio de los excelentes objetivos constru idos po r M. H enry, 
podrán en  adelan te se r  observados estos curiosos detalles po r los astrónom os 
pacien tes y perseveran tes.

N uestros lectores saben que se  ha  dado el nom bre de canales á largas líneas 
grises, que m iden de mil á cinco mil kilóm etros de longitud por cien kilóm etros 
de anchura, genera lm en te  rectas ó poco curvas, que atraviesan los continentes, 
ponen en com unicación los m ares y se cruzan m utuam ente form ando gran varie­
dad de ángulos.

Es esto algo así como una j'ed geom étrica continental y p resen ta  u n  aspecto 
extraño, inesperado, fantástico. Dos im presiones rep ercu ten  inm ediatam ente en 
nuestro  esp íritu  á  la vista de este herm oso trazado geográfico; Ja p rim era , es de 
d u d a ; el observador cree  que es víctim a de una ilusión, que h a  visto m al ó incu­

Ayuntamiento de Madrid



rrido en exageración ; la segunda que, st es una v erd ad  lo v isto , si son auténticos 
estos canales no parecen  natu rales, sino m ás b ien  debidos á las com binaciones 
del cálculo y obra industrial de  los hab itan tes de aquel íilan e ta . Esta im presión 
se  apodera del esp íritu , y cuanto m ás analizam os el dibujo, m ás presión ejerce 

sobre n u estra  in terpretación .

¿C uáles son los objetos m ás pequeños q u e  en  el estado de  la óptica podemos 
descubrir sobre la superficie de M arte? Es esta  u n a  in teresan te  cuestión , que 
han resuelto  en  parte  las observaciones de M. Schiaparelli; su  anteojo, cuyo ob­
jetivo m ide O",218 de  d iám etro , provisto de cristales cuyo g rosor se eleva de 
322 á 468, y cuya longitud es de tre s  m etros veinticinco cen tím etros, le ha  p er­
m itido d istingu ir: 1." M anchas lum inosas sobre fondo oscuro , y m anchas oscuras 
sobre fondo lum inoso, que m iden medio segundo: 2.® M anchas lum inosas sobre 
fondo oscuro, que sólo m iden u n  cuarto  de segundo : 3.® Lineas oscuras sobre 
fondo lum inoso, q u e  m iden  tam bién un  cuarto  de segundo. R esulta  que, en 
buenas condiciones atm osféricas, se d istinguen m anchas cuyo decím etro  no es 
m ás que la quincuagésim a p arte  del planeta, es decir, de 137 k iló m etro s; la 
Sicilia, los g randes lagos de.1 África Central, la isla de Ceilán, ia Islandia, serán

visib les.
U na línea cuya latitud  no sea m ás.que la cen tésim a p arte  de  la  del planeta, 

ó sea  de  70 kilóm etros, se rá  perceptib le, se  d istinguirá  la Italia, el Adriático el 
M a r  R o j o .  Los trazados rectilíneos de que hablam os, m iden cerca de 100 kiló­

m etros de anchura.
T ienen el color del agua.

Cabe p regun tar de q u é  m odo la N aturaleza, por si sola, hub iera  podido dibu­

ja r  esas lineas rec tas  ó ligeram ente  curvas, que parecen  destinadas á poner en

relación á las d istin tas reg iones del planeta.
Los nuevos aparatos con objetivos de  u n  m etro  de diám etro que acaban de

constru irse , nos reservan  sobre este  punto  m uchas sorpresas.
H asta ahora  los objetivos m edios son los q u e  h an  dado los m ejores resultados

respecto  de los planetas.
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La hipótesis de un  origen inteligente  de  ta les trazados, se p resen ta  po r sí sola 

á nuestro  espíritu .
Y por tem eraria  que parezca, nos vem os obligados á tom arla  en consideración. 

Desde luégo, justo  es decirlo , se  p resen tan  m il objeciones.
¿E s verosím il que los habitan tes de un p laneta construyan canales tan  gigan­

tescos, canales de cien kilóm etros de anchura?
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P u es  b ie n — y es una circunstancia  bastan te  curiosa, aun  bajo la h ipótesis de 
se r  hum ano el origen de esos trazados — se podría hallar la explicación en  el 
m ism o estado del planeta.

P o rque , po r un  lado, los m ateria les han de se r  m enos pesados en el planeta 
M arte que en el p laneta  T ierra , que nosotros habitam os.

P o r o tra  pa rte , la teo ría  cosm ogónica da á  este m undo vecino una edad 
m ucho m ayor que la del que nosotros vivim os. Es natu ral que se haya deducido 
que ha  estado habitado m ás pronto que la T ierra , y que su  hum anidad, cual­
quiera que haya sido, ha  de ser m ás avanzada que la nu estra . M ientras qne ¡a 
perforación de los Alpes, el Istm o de Suez, el de Panam á, el tú n e l subm arino 
e n tre  F rancia  é Ing la terra , q u e  parecen em presas colosales á  la ciencia y á la 

industria  de n u estra  época, no serán  o tra  cosa q u e  juegos infantiles para  la hu­

m anidad del porvenir.
Cuando se piensa en  los progresos realizados en este solo siglo x ix , cam inos 

de h ierro , telégrafos, aplicación de  la  electridad, fotografía, teléíonos, e tc ., nos 
preguntam os qué efecto nos causarla  el ver los progresos m ateriales q u e  el xx, 
el XXI y  los sucesivos siglos reservan  á la hum anidad del porvenir. E l espíritu 
m enos optim ista prevé el d ía  en  q u e  la  navegación aérea  se rá  el m edio ordinario 
de locom oción, y  las p retendidas fron teras de los pueblos sean franqueadas por 
todo el m undo; en q u e  la  h id ra  infame de la g u erra  sea  am ansada por los esfuer­
zos gloriosos del hum ano pensam iento  y de la  luz de la  libertad.

¿N o es lógico adm itir que, más an tigua  q u e  la nuestra , la hum anidad de 
M arte es m ás perfecta, y que, en  la unidad fecunda de  los pueblos, los trabajos 
de paz han podido experim en tar desarrollos considerables?

— 203 —

Ignoram os lo que podrán se r  esas largas som bras á través de los continentes, 
si todo su espesor es hom ogéneo, y nada p rueba seguram ente  q u e  no sean cana­
les llenos de  agua. Mr. P rocter, el astrónom o inglés, tra tando  del m ism o asunto 
en un  in te resan te  artículo del Tim es, apun ta  la idea de que «los habitan tes de M arte 
deben es ta r dedicados á vastos trabajos de  ingeniero , atendido á q u e  sus líneas 
e stán  trazadas en todas d irecciones y queda en tre  ellas la m ism a distancia.» 
M aunder, del O bservatorio  de G reenw ich, ha  observado que lo m ás notable en 
estos canales es que parecen  cam biar de lugar, siendo visibles unas veces é 

invisibles o tras.
E n tre  las diversas hipótesis para  explicar la existencia de estas extensas 

lineas rec tas, uno de nuestros corresponsales, el Sr. Mauricio Lespiault, da una 
que es sum am ente original, y que, po r la ignorancia absoluta q u e  tenem os sobre 

esta  m ateria, m erece se r  publicada:
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c-En este planeta se debe haber llegado á un  estado m ás avanzado que en ei 
nu estro . El abuso de  la  agravación de  los fenóm enos atm osféricos, vientos vio­
lentos, frecuencia de las borrascas y fuerza de los ciclones. De ahi la necesidad 
de p roceder rápidam ente  á  poner los cultivos y los hab itan tes al abrigo de estas 

devastaciones dem asiado frecuentes.
sE sta  necesidad se im pondrá m uy pronto  en nuestro  globo. Los extensos bos­

ques de  ia Am érica Septentrional h an  desaparecido desde hace 50 años, y los 
ciclones han  aum entado en  la  p arte  del golfo de Méjico, rem ontándose po r los 
valles que form an la  cuenca del Misisipf, con una intensidad que nunca hubiera 
podido soñarse . Á. veces, ciudades en teras son destru idas, y m illones de habi­

tan tes perecen en un día.
»Estos hechos han  sido estudiados con cuidado, y mi herm ano Gastón Les- 

piault, profesor de astronom ía de la facultad de B urdeos, ha  publicado varios 
artícu los dem ostrando su existencia. E sta frecuencia y violencia-de las tem pes­

tades no es, según él, extraña al cambio rápido de  nuestro  clim a europeo, y 

especialm ente en  la parte  Sudoeste de Francia.
bSí resultados análogos y tan  desastrosos han sido pi'oducidos en  el m undo 

vecino, se  concibe la necesidad de una m edida genera l concertada en tre  los di­
versos estados, ó m ejor, tom ada por el gobierno general. En cuanto á la ejecu­
ción, no debe haber ofrecido dificultades. Yo h e  visto en c incuenta  años arenas 
áridas, com pletam ente convertidas en  bosques de pinos, hoy magníficos.

sLa fisonomía del país ha  cam biado en los parajes próxim os á el A dour y en 
las Latidas de G ascuña, y desde los prim eros años, el tin te  am arillento claro de 
las arenas, se ha transform ado en un espacio de  1 0 0  k ilóm etros en som bra verde 

y agradable.
«Estos pretendidos canales serán , pues, sim plem ente plantaciones de árboles 

de hoja perm anen te  y de rápido crecim iento. P o r esto M. Schiaparelli ha notado 
que estos canales aum entaban de año en año, y en  la  prim avera las extensas 

lineas parecían c recer como po r encanto.
»En cuanto á su d irección parece racional que los vientos van del Este al 

Oeste ó en  sentido opuesto.
«Esta necesidad del repoblado de árboles que se im pone sobre un  p laneta tan 

d istan te , pud iera  m uy bien  hacerse  sen tir en el nuestro  en u n  plazo próxim o, y 
no pasará m edio siglo sin que los Estados-U nidos no com iencen las plantaciones 
de extensas zonas perpendicu lares á los m eridianos, á fin de ev itar los frecuen­
tes desastres que tien d en  á m ultiplicarse de  año en  año.»

Esta explicación ¿no puede se r  presen tada como una posibilidad  que no  pare­

ce se r  irracional?
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Sean esos canales de origen natu ral ó de origen industrial, débanse á la na­
turaleza ó al trabajo , su existencia constituye un  problem a del m ayor in terés, 
y uno de  los asuntos más dignos de  estudio q u e  pueda ofrecer la astronom ía 
física. El agua debe form ar la  m ayor p arte  de estas operaciones geográficas. 
Debe se r  un espectáculo  curiosísim o presenciarle  desde un balcón ó desde lo 
alto de  u n a  m ontaña escarpada, sobre todo á la salida y postara  del sol, cuando 
la luz deslum bradora del dios del día viene á  h e rir  todas esas aguas con reflejos 
de oro y  pú rpura . ¿Q ué seres no se  extasían an te estos resplandores severos y 
lum inosos?

H ablando de  este m ism o asunto , Mr. V íctor M eiinier escribe; «N unca tan  au ­
torizados como ahora por las apariencias para  c reer en  este acontecim iento 
incom parable: él descubrim iento de u n  nuevo género  hum ano. Sólo un  suceso 
podía se r  m ás in teresan te  que é s te : la  dem ostración experim ental de  la super­
vivencia del alm a hum ana, convertida en objeto de  estudios positivos.

Quizá no term ine  la generación actual sin que el prim ero se  realice.
Y el día en q u e  hayam os adquirido la  certidum bre que hoy nos falta, ese día, 

el in te rés  de  toda la tie rra  se trasladará  m om entáneam ente  al cielo. Á la hora  
del crepúscu lo , se verá  á la g en te  reu n irse  en  las plazas para  contem plar la  sa­
lida de  u n a  estrella pequeña y de rojos destellos. Y entonces seria  ocasión de 
p reguntarles: ¿Viri Galilei qu id  statis aspicientes in  ccelum? (Varones galileos, 
¿qué  hacéis a h í, m irando al c ie lo?) Contem plarán pensativos la residencia de 
o tra  hum anidad. Pero  ¿n o  es ya m aravilloso q u e  en ese punto  b rillan te , cuya 
peregrinación sobre las estre llas  fijas siguen  hace siglos los se res  creados para 
m irar al cielo, puedan  distinguirse detalles tan  pequeños q u e  hacen n acer tan 
g ran d es esperanzas ?

El p laneta  M arte es quizá el que m ás se  parece  al n u estro  po r su consti­
tuc ión  fisica y su  fisiología general.

Algo difiere del nuestro , para  recordarnos que la riqueza de las m anifesta­
ciones de la naturaleza es infinita, en m edio de su  variedad.

E l telescopio nos perm ite  presenciar, desde aqui, prodigiosas transform aciones 
geográficas: centenares de m illares de kilómetros cuadrados cam bian de aspecto 
de u n a  estación á la otra, po r c ircunstancias que no tienen  nada análogo en tre  
nosotros.

Visto desde M arte, nuestro  p laneta es m ucho m enos in teresan te  que Marte 
visto desde la T ierra.
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Aquel pequeño m undo debe se r  altam ente  in teresan te .
En cuanto á m i, si tuviera un  billete de ida y vuelta , no dudaría un m om ento 

en hacer el viaje — y hablo de  la vuelta  po r el gusto de contar lo que hubiese 

visto.
P ero  un  tren  express que h iciera 60 kilóm etros po r hora, tardaría  430 años 

en ir  y  otros tantos en volver, com binando las posiciones de M arte y de la T ierra  

para  acortar el viaje.
Esta travesia ce leste  parecería  un  poco larga, hasta  á los hom bres m ás ca lu ­

rosos.
¡ Salir en  4886 para no volver hasta  21 4 6 1
Se corría , cuando m enos, el peligro de  no encon trar aqu i ningún conocido. 

(De Le Voltaire.) C a m i l o  F l a m m a r i ó n .

m
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H O M E

T raducim os de la Revue Sp irite  de París del 1.» del actual, el siguiente arti­

culo copiado del Fígaro  del 22 de Junio próxim o pasado.
Daniel D unglas H om e, cuya reputación  es, po r decirlo asi, universal, falleció 

ayer en un  reducido cuarto  am ueblado de la villa de M ontm orency, en Auteuill.
El nom bre de  H om e es conocido no sólo en el m undo especial de los espiri­

tistas y de  los m agnetizadores, lo es aún m ás de u n a  fracción im portan te del 
m undo sabio, en donde la  sensación causada por algunos de sus experim entos, 
produjo sino la fe en el Espiritism o, al m enos una adm iración y una curiosidad 

que no e s  fácil se extingan.
Home e ra  hijo de la nebulosa Escocia, pais de espectros y de  fantasm as. Ya 

en  su infancia dió indicios con extraños fenóm enos de su  fu tu ra  su erte . Manos 
m isteriosas m ecieron su cuna. Á la edad de tre s  años aparecieron  en él señales 
de segunda v ista , facultad de que dicen disfrutaba su  m adre ; vió m orir á 30 le­
guas de distancia á u n a  prim a suya de  pocos años de edad, y nom bró las perso ­
nas que rodeaban su lecho. Parecía conversar con seres  invisibles, y sus ju g u e ­
tes se le acercaban po r si m ism os. Á la edad de nueve años partió  de  Escocia 
para  los E stados Unidos, en  donde él y uno de sus com pañeros llam ado Edwin 

se ju ra ro n  aparecerse  después de su  m uerte .
Pocos m eses después apareciósele una form a hum ana diciéndole: «Daniel, 

¿m e conoces?» Al día siguiente supo la m uerte  de  su am igo. O tra vez efectuóse 
el m ism o fenóm eno de  aparic ión ; e ra  su m adre  q u e  había abandonado este
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m undo. Á no tardar invadieron los espíritus la casa de  su tía, con quien  él vivía, 
y su  tía, creyendo que estaba poseído del dem onio, no quiso ten erle  m ás en su 
com pañía. H abiéndole obligado crueles esputos de sang re  ;í abandonar los E sta­
dos Unidos, partió  para  Europa y se estableció en F lorencia, á cuyos habitantes 
trasto rnaron  el juicio los extraños fenóm enos producidos por su presencia . Se le 
tom ó por u n  hechicero  y se  sitió su casa para  m atarle. No hubiera  habido re­
m edio p a ra  él á no ser la intervención del conde A lejandro Branicki que le con­

dujo á  Nápoles.
Vino á París y dió gran  núm ero  de conferencias en las Tullerias, en  tiem po 

del Im perio. Se recuerda  aún  la aparición, prom ovida por él, según  dicen, de la 
m ano y de la firm a de  N apoleón I. Tampoco se  ha olvidado otra conferencia, no 
m enos ex traord inaria, que dió en  casa de la condesa Dash, en  la cual excitó el 
entusiasm o de todos los concurren tes . Todos los días referían  los periódicos n u e­
vos prodigios obrados por él. Se m archó á Rusia con A lejandro Dumas, padre, é 
hizo tam bién prodigios, no sólo po r ei cam ino, yendo con nuestro  gran  novelista, 
que nos ha  dejado una in teresan te  descripción de ellos, sino delan te  del Czar y. 
de la corte. En todas partes e ra  b ien  recib ido, obsequiado y aclam ado; los sobe­
ranos, los literatos y los hom bres de ciencia de todos los países tuvieron ocasión 
de v er y de asegurarse  de la certeza de los prodigios que él obraba y q u e  p a re ­
cían copias de los de antiguas leyendas.

Ya sean leyendas, ya recuerdos, esos relatos, realzados, quizás de buena fe, 
por los am igos y los adictos del célebre m édium , no han contribuido poco á hacer 
de él para m uchas personas un  hom bre notable, dotado de facultades tan  extraor­
dinarias, que ha creído deber ocuparse de  ellas la ciencia oficial de nuestros días.

El doctor W illiam  Crookes ha  sido el prim ero en dedicar m uchos anos de su 

vida á esas investigaciones de  nuevo género.
Sabido es que este  ilu stre  sab io ing lés es uno d é lo s  m ás g randes y m etódicos 

sabios de este  siglo. Es un pozo de  c iencia: nadie pone en duda su  saber. En as­
tronom ía, le debem os la fotografía celeste, ejecutada con el m agnífico helióm etro 
del observatorio  de G reenw ich ; y sus fotografías de la luna hechas en 4855 en  el 
observatorio  de M. H arknup, en L iverpool, son las m ejores q u e  ha  habido du­
ran te  largo tiem po ; en  m etalurgia, en  sus investigaciones sobre el oro y ia plata, 
su  descubrim iento  sobre  la im portancia del sodio po r m edio del procedim iento 
de am algam a, hecho al nuevo m étodo, procedim iento q u e  en la actualidad se 
em plea m ucho en A ustralia y en California; en óptica hay sus m em orias sobre 
los fenóm enos de  la  luz polarizada, sus trabajos efectuados con el espectróscopo, 
su s  artículos sobre los espectros solar y te r re s tre ; sus estudios sobre ios fenóm e­
nos ópticos de los ópalos, so b re  la m edición de la  in tensidad de la luz y  la des­

cripción de su  fotóm etro de polarización.
A dem ás, h a  descubierto  un  cuerpo sim ple, el tha llium . y  sorprendido  una
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ley de la naturaleza, la m ateria en estado rad ian te , que él ha  hecho tangible po r 
m edio del rad ióm etro , descubrim iento  que, ensanchando la  esfera de  la  investi­
gación positiva, ab re  toda u n a  región de  luz á la  escuela experim ental.

Gomo en este  m undo no es posible apoyarse sino en lo q u e  ofrece resistencia, 
hem os creído deber recu rrir  á un  hom bre ilustre  para  decidir sobre la certeza de 
los fenóm enos extraordinarios producidos en  casa de Daniel D unglas Home, 
quien , preciso  es decirlo , m urió  extenuado por los repetidos experim entos á que 
se le  hab ía  som etido. A penas ten ía  á la sazón cincuenta  y tre s  años de edad.

H e aqui las conclusiones del doctor WíHiam Crookes sobre, los fenóm enos 
producidos por Home.

La m ultitud , ávida siem pre de  lo sobrenatural nos p re g u n ta :— ¿C reéis ó no 
c re é is? — N osotros respondem os: som os quím icos, som os físicos, no nos incum ­
be  c ree r  ó no creer, sino buenam ente  consignar de un m odo positivo y científico 
si ta l ó cual fenóm eno es ó no es im aginario.

Hecho esto , el resto  no  nos atañe. P ues b ien , en cuanto á la realidad de esos 
hechos, nos decidim os por la afirm ativa, á lo m enos in terinam ente , pues que la 
perfecta com probación de nuestros sen tidos, corroborada por los sentidos de 
todas las personas p resen tes en el m om ento de  efectuarse los fenóm enos, nos 
obliga á la  evidencia. No decim os que eso sea  verosím il; decim os q u e  eso existe.

Así, pues, d irem os:

1.° Que los resu ltados de nuestras largas y trabajosas observaciones parecen 
d e ja r asen tada de un  m odo innegable  la  existencia de una nueva fuerza depen­
d ien te  del organism o hum ano y que puede llam arse fuerza psyquica .

2 .“ Que todo hom bre está m ás ó m enos dotado de esa  fuerza secre ta , de in ­
tensidad  variable y susceptib le de desenvolverse, si b ien  son, á no dudarlo , m uy 
raros los individuos dotados de ella con la ex traord inaria energ ía  de la que po­
seía M. Daniel D unglas H om e (1).

Tales son los hechos h asta  aho ra  dados po r ciertos po r el ilustre  sabio inglés 
y corroborados po r la opinión de otros hom bres em inentes. N osotros nos ceñim os 
estric tam ente á la  cuestión ta l como la ciencia habla de  ella. Tocante á si es po­
sible en tra r por m edio de ese fluido llam ado psyquico  en relaciones con esas en ­
tidades vivas, incorpóreas, de fuera  de  la hum anidad y q u e  están  al rededor de 
ella en m edios invisibles, n u estra  com petencia no llega á tan to . H om e suponia 
m an tener, g racias á  esa fuerza, correspondencia con seres desaparecidos y  pene­
tra r  p o r m edio de  ella en los dom inios de la m uerte . E sta es u n a  cuestión  que 
traspasa  el punto  de v ista cientifico y  que debe dejarse  por lo tan to  á la  concien­
cia de cada cual.

— 208 —

(1) VéB.se R e a k e r e h e s  a a r  le s  p / i é n o n é n e s  d a  S p i r i ta a l ia m e ,  p n r  W .  C ro o k es. L ib ra ir ie  S p ir ite , 5, 

R u é  d es  P e ti ts -C h a m p s . P a rís .
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A ñadam os q u e  N adar, que al mismo tiem po que nos fotografía vivos, parece 
reservarse  el especial m edio de objetivar los hom bres célebres á su  m uerte  ha 
S id o  llam ado para  sacar el re tra to  de  Daniel D unglas, tendido sobre el lecho en 
q u e  ha dejado de ex istir.

El lugar de su m onum ento fúnebre se ha señalado antieipadam ente á W est 
m in s te r ( l) .

E n r iq u e  L a  L u b e r n e .
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L O  FA L S M E D IU M

Aquí h i há  una a lta  dam a, bella , rica  é instruhida 
qne te una passió folla p e r  to t  lo m isle rió s ' ’
creu  que es verita t p u ra  lo que va veu re  a í te a tr e  
y  al seu palau  in ’ inv ita  p e r’ darh i una sessió. ’

P rep ára t donchs, Sibila. Sa carta  perfum ada 
perque no m e ’n desdiga aq u est b itlle t enclou ■ ’ 
p ren  ton  vestit de glassa, ta cabellera ro ssa  ’ 
ton  vel y ta  garlanda, que an it hem  de fé ’l con 

Ja  hi he  p o rta t i ’ a rm an , la tau la  y la h a n d L ria  
lo llapis, las p issarras y un canasteJl de flors-

"^ ,‘:''f tina tges, que ’s  deixará en la  sala 
i Ja  n s  hem  entes al acte, q u e  est llest son m ajordom  1 

Aquí to thom  Ignora m a vida d ’ aventuras- 
que he esta t negrer, p ira ta , y á lo q u e ’m  po rtá  ’l ioch 
Sois un m aleh it diari ne  va esbom bar la  nova 
de  que m orí m a esposa de punyaiada al cor

puiJínS Sm
anit vull evocarla, y am anta y carinyosa 
vm drá á d ar testim oni de m a ignocencia al m on.
• Ir. .1 ■- ‘ fassas rep resen té  eixa escena I
fio t  causa, y tinch  de  sa  om bra po r 1
De to n  m ira r faduca seré  ta  am istansada 
ta  esclava, m es ta  cóm plice d ’ aquesta  farsa, no

II

La sala está  p le n a ; baixet tothom  parla  • 
aranyas y  Ilantias tam bé á m itja llum  
y  al cen tre  ’l  fals m édium , que acota la testa  
dihentlos q u e  invoque quiscú  un  sé r  volgut.

. . . .  « . . . o
e stu d io  p a r t ic u la r  en  p re v e n ir  d s u s  b en év o lo s  v  c a tó lic o s  ler t L a  '  ^  ^  F ia q u e r  h a c e  un
- C b o s  c r e c e n te s  e s p i r i t i s t a s  .  p a ra  « u e  ^  ^
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MolLs llavis m orm olan sentidas pregavias; 
fins los qui no hi c réuhen  los m óuhen bé pu.
Á m óures com ensa la  trípode taula; 
quan  ell la  m á h í posa, ja  va com un  fus, 
cam ina, saluda, s ’ a tu ra , s’ enlayra, 
y al se r  p regun tada  la fusta ii cruix, 
ab clau  convinguda de  colps, las respostas 
bona endevinayre donant sem pre  al ju st.

P e r m ans invisibles sonant Ja bandurria  
ab ten d rás  passadas conm ou ais m és d u r s , 
y ’l  llapis, que ra sca  to t  sol las p issarras. 
sen tencias y versos-M  esc fiu -sraem ü n t.

Com si un  invisible filat d ’ urdidora 
anés de la pensa de to ts ais seus ulls, 
en tau la  lo m édium , ¿b veu telefónica ' ’ . 
conversas secre tas, be  aprop, be  de  lluny.

D eraana que ’i lliguen á  dins del arm ari, 
y allá d ’ u n a  orquesta  s ’ h i sen t 1 ’ aldarull, 
y m ans apareixen, y ell n ’ ix sense cordas, 
q u e  ensenya penjadas al aostre d ’ un llum .

De flors u n a  pluja caú  sobre las damas, 
y raras, sense veures quí ’ls  tira  ó qu i ’is du. 
S ’ apagan las llantiasi Sois vé  un  ra ig  d e llu n a , 
y p er la g ran  proba tothom  se recull..
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— La calum nia b a  buydat sa  negra  baba 
e n  la oberta ferida del m eu  cor: 
del sé r  que jo  en la té r ra  m és aym ava 
m e ’ii v o len fe r  ¡Deu m eu l io m atador.

¡ Oh tu , que are e ts  m on ángel y m on gu ia , 
si la  E te rna  Justicia t ’ ho  p e rm e t, 
v ina  á d ar testim oni, vida m ia, 
d e  m a ignocencia en aquell crim  sec re t!  —

La  espectació es moU g ran . Tothom  la vista 
té  ficsa al Hit. Ja la cortina ’s  mou.
F atal pronóstich  d ’ una escena  trista , 
u n  ¡ayl esgarrifós de rre ra  s ’ ou.

Y apareix u n a  form a vaporosa, 
qu e  com  núvol avansa em pés peí vent 
ab  cabells voleyants, de  fac herm osa, 
de eos esbelt y d ’ u lls sen s’ m ovim ent.

P o rta  una daga en Ío seu  pit clavada 
y li ’n  goteüa sanch  sobre ’l vestit.
Al véurela ’l fals m édium , trasm utada 
la cara y trém olos, a rranca  un crit.

Vol fugir, m es no  pot: ta n t s’ hi acosta ella, 
que lo deixa de  sanch  to t ell ruixat.
— A quí ’m ten s : so ta esposa (díuli) aquella 
q u e  ab cínica parau la  has evocat.

Mira b é  aquesta  daga. ¿L a  coneixes? —
— ¡ S í ! 1 Es la que inhum á te  claví al co r I 
P e í que t ’ aym í sens ton  perdó  no ’ra  deixesl
\ M’ acuso d ’ aquell crim  1 ¡ Jo ’n só’ 1’ au to r I -
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M orta trobá de rre ra  la cortina 
á sa eom panya que aquell c rit llansá. 
Més ta rt taüava un  cap Ja guillotina.
¡ La justicia deis horas no ’l p e rd o n á !

. A J L i  V )

Cuando vivi en tre  vosotros, 
c ierta  noche de verano 
tuve  u n  sueño asaz feliz 
q u e  aún  m e gusta  el recordarlo : 
soñé que en breves instan tes 
cinco ó seis siglos pasaron 
y m e hallaba en el dos mil 
doscientos vein tidós año, 
que á se r  realidad, mi sueño 
debe se r  afortunado.
Soné que bajaba yo
hacia Ja plaza del Rastro
á com prar unos libróles,
cuando m i atención llam aron
varios objetos que vi
sobre una m an ta  hacinados,
á cuyo lado gritaba
con voz alegre  un m uchacho: *■
Todo lo vende M anuel,
todo lo vende barato  ;
á  real y m edio, señores,
el chacó de un  miliciano,
la corona de  los czares,
la tia ra  de un  padre santo,
u n  faldón de la  camisa
de  aquel q u e  un  tiem po llam aron
«El M onstruo» los españoles
de hace tres  siglos ó cuatro;

M édium  M . O.

un poco sucio en verdad, 
lo cual p rueba que el citado 
tenia entonces un  miedo 
que no es ni para  c o n tad o ; 
u n  grasien to  solideo 
q u e  usaba el p o s tre r prelado 
que m urió de una bronquitis, 
y que por e s ta r usado 
se  rebajará  un cincuenta 
del precio á que se ha cantado, 
y po r últim o el violón 
que á cuatro  m anos tocaron 
todos los hom bres políticos 
que la España han  gobernado. 
Echóm e mano al bolsillo 
y ai ir  á sacar los cuartos 
para com prar los objetos 
que llevo ya relatados, 
rae desperté  de repen te  
encontrándom e sentado 
en mi cam a; y dije en tonces:
— Este sueño realizado 
hem os de v er algún día 
qu ién  sabe si no lejano, 
porque al fin esas  tiaras, 
esos ce tros, esos m antos 
y dem ás -ridiculeces 
irán á p a ra r al R astro!

V I S I O N  A L E G Ó R IC A  P O R  U N A  S O N A M B U L A
Veo un cam po g rande ; extenso panoram a en el que la  hum anidad se  agita 

indagando.

En este  cam po destaca un  elevadísim o m onum ento blanco como la nieve, 
rodeado da una verja.

"(1; a s ta  com iin io .irírtn  con  la  so lo  id e a  de quo  s e  van  q u e  lo s  e sp ír i tu s  en  l;i e n -n tic id ad  su e le n
c o n se rv a r , a lg o  d e  s u s  te n d e n c ia s  é  in c lin a c io n es  de  encnrnodo.a.
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H ay un  reloj que da  la hora , que unos escuchan con in terés y otros con in ­

diferencia.
Coronan el edificio dos m agnificas estatuas. La una derram a flores q u e  la 

m ultitud  recoge. La o tra  parece po r su ac titud  m ecerse  en el espacio, señalando 
con el índ ice el infinito y  con la  trom peta  de la Fam a en la m ano izquierda, hace 

un  llam am iento general á toda la  hum anidad.
Del m onum ento  se  desprenden  constan tem ente ricas flores, que son recogi­

d as por la m ultitud , acariciadas po r los q u e  perciben  su s  gratos peifum es y vistas 
con  indiferencia po r los o tros que se hacen sordos al llam am iento. Los n iños co­

r re n  gozosos á recogerlas.
Rayos lum inosos descienden sobre las estatuas, y haciéndolas b rilla r como

el oro , llevan sus reflejos al in te rio r del edificio.
Más allá un  río  caudaloso se descubre , y hom bres de todas las razas h a s ta  la 

salvaje co rren  para  pasarlo. Todos avanzan hacia el m o n u m en to ; los q u e  están 

cerca  recogen las flores, los de m ás a trás aspiran á cogerlas.
Se p resien te  la ru ina  de los viejos tem plos y  la  edificación de los tem plos del 

saber y de  la  v erdadera  m oral que los reem plaza. El hom bre huye de  los tem plos 

ru inosos y se cobija en los nuevos elevando su m irada al cielo.
• • •M édium  vicíente R o sn  b r a u .
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L A  C U N A  Y  E L  A T A Ú D
A

La pobre m adre  contem pla 
en  llanto el rostro  bañado, 
la cuna  do an tes m ecia 
á su hijito idolatrado, 
y á poca d istancia de ella 
su cadáver encerrado 
en  un  fúnebre ataúd 
yace frío, inanim ado.

Asi es la  vida del h o m b re : 
cuando apenas le ha  albergado 
la cuna, ya le  recoge 
el a taú d  enlutado.
A quella, toda alegría 
aq u este ... todo quebranto .
De la una al o tro , m ise r ia s ; 
y ¿q u é  hay  e n tre  am bas? Un paso.

N O  S E  P U E D E  S E R V I R  Á  D IO S  Y  Á  L A S  R i a U E Z A S
Cuando com param os las desdichas de  los num erosos pobres con las riquezas 

acum uladas, nos acordam os del m agnifico capítulo XVI del E vangelio  según el
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E spiritism o, el cual explica satisfactoriam ente, desde Ja página 110 á la 119 de la 
edición económ ica de Barcelona, cuantas ideas ju stas quiera adqu irir sobre este 
asunto  el que con buena voluntad las investigue. Á ellas, pues, rem itim os al lec­
to r, para que no se  crea q u e  nos anim a la envidia, n i que pretendem os sublevar 
la opinión con tra  los ricos. N uestro  fin es buscar la justic ia , ilu stra r las in te ligen­
cias de  ios m ism os ricos, asi com o las de  los pobres, para que cum pliendo todos 
n u estro s recíprocos d eberes, realicem os ¡a fra tern idad  progresiva.

Dicho esto, quedam os lib res para  señalar algunos hechos contem poráneos 
dignos de estudio y m editación para las ulteriores reform as sociales en bien  de 
todos.

Los duques de  P o rtlan t, de W estm inster, de Bedfort y o tros, por m edio de 
contratos enfitéuticos, que espiran á fines de este  siglo, y de duración de 99 años, 
h an  conseguido incau tarse  con la riqueza urbana de  u n a  gran  p arte  de la ciudad 
de  Londres.

Dieron sus territo rios á enfiteusis, con derecho de  sub-arriendo y de edifica­
ción, pero  para  se r  devueltos al esp ira r el plazo. De este m odo obras ejecutadas 
en  g ran  p arte  por la M unicipalidad de Londres, caen ahora en m anos de  la  Aris­
tocracia Feudal del D inero ; encadenando de  este  modo tre s  generaciones á las 
leyes de nuestros antepasados, m ientras á su lado se  agitan ias tu rbas famélicas 
y  degradadas de los andrajosos.

Dudam os si está  b ien  explicado el procedim iento devolutivo de las fincas u r­
banas, pero aproxim adam ente así e s ; pues lo que nos in teresa  es el hecho evi­
d en te  de  la  acum ulación de las niquezas, debida .1 la no in tervención  de los po­
seedores, y am asados p o r o tros. E stas leyes son in justas ¿i todas luces y acarreará  
s u  perpetu idad  cataclism os inevitables.

De ahí la desgracia de los pobres y de los m ism os ricos, q u e  viven sin  sosie­
go n i reposo , exaltados y llenos de  tem ores.

R ecien tes están  los sucesos de In g la te r ra ; y palp itan te se halla la Cuestión 
A graria de Irlanda, p a ra  q u e  necesitem os e n tra r  en m ás consideraciones. P ase­
m os á América.

Hay tre s  familias ricas en N ew -Y ork; la de V anderbilt, de los A stor y de  los- 
Gould.

Gould es el rey  de la  Bolsa de New-York, el Jefe de la Com pañía de  ferro ­
carriles del Sud Oeste, célebre po r la  G ran H uelga rec ien te , contem poránea á .la 
coexistencia de casi un  m illón de  obreros sin trabajo en los Estados-U ñidos ; á l a  
pérd ida de  300 m illones de  dollars en 1885, por m otivos de huelgas en ios d iver­
sos territo rio s del N orte  de  A m érica, y á la c lausura  de  d iversas fábricas-

Jay Gould ha  acum ulado en 20 años una sum a de 200.000.000 de  dollars.
P osee  casi él solo la  principal red  férrea  de San Luís, conocida bajo el nom ­
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b re  de  Gould-SystP.m, red  que com prende 10.000 fábricas. D arem os noticias de 

otro género.
E stas Casas han institu ido en  com andita u n a  policía especial y privada, encar­

gada de velar sobre sus personas y propiedades. E sta  policía efectúa dia y noche 

sus patru llas, y  establece guardias.
WLÜiam V anderbilt ha im aginado este  sistem a en vista de las innum erables 

cartas de am enazas que le tra ían  todos los correos, y q u e  ahora llegan  á  sus 

hijos.
Jay Gouid tom a m ás precauciones. C onstantem ente le  acom paña un  gigantes­

co mozo, pugilista de profesión, quo se  encarga de  estrangu lar ó de d e rrib a r al 

suelo de un  golpe á todo individuo sospechoso.
Gould se p riva  de  personal en  su dom icilio, oficinas, coche, ó  cam ino de  h ie­

ro  aéreo. E stá  siem pre solo. Un cnerpo  de  guardia especial e s tá  apostado frente 
á su puerta , en  un departam ento de W in d so r-H o te l: le b asta  tocar un  tim bre 
para  q u e  la fuerza arm ada acuda á  su llam am iento. En su casa, apenas toca la 
carapaniUa, el criado de  servicio v iene inm ediatam ente. D urante las H uelgas del 
O este , h a  sido objeto de  una persecución b izarra : no  ponía el p ié  en  la calle sin 
encon trar u n  m uchacho encargado de escrib ir con lápiz rojo sobre las aceras, 

opiniones indigestas para  su probidad...
Según se  ve, no  hay  en A m érica secuestradores como en la A ndalucía de  Es­

paña, pero no son allí los ricos m ás felices que aquí.
Bien podem os com padecer sus desdichas, y considerarnos los pobres bien 

felices, viviendo al día con n u estro  trabajo  y el ^ m a  llena  de g ratas esperanzas.
I  Con q u é  sueño m ás profundo d o rm im o s! Nada nos desvela, nada  tem em os. 

Solos nos vam os al lejano m onte  á m editar en  las bellezas de  la N aturaleza, en 
las olas del m ar, en las nubes nacaradas de  la puesta  del s o l ; y alli alternam os 
la aspiración estética  de  io bello, con alguna bu en a  lec tu ra  q u e  conduzca al bien 

hum ano.
E sta d icha no  tiene  p re c io : vale m ús que el m undo en tero . ¡ Compadezcamos 

á los pobres ricos, cuya p rueba es dem asiado re.sbaladiza I
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MOVIMIENTO SOCIAL
B I E I T I O  D E  1 8 8 4 - 8 5

H O L A N D A

L o s  O B K £ R O S

E s t á n  d iv id idos  en tres  g ra n d e s  a g r u p a c io n e s :

L o s  S o c ia lis ta s  cristianos.
L a  F ederación  g e n e ra l d e  tra ba jadores holandeses.
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E l  P a r tid o  socia l dem ocrá tico .

T o d o s  q u ieren  la  re fo rm a  soc ia l ,  y t ien en  sus ó rg a n o s  en la  prensa .

L o s  o b re ro s  s in  t ra b a jo  en Arnsterdam  son em p le a d o s  en los  t ra b a jo s  p ú b lico s  de 

lo s  d iques.

E n  18 8 4  p id ie ro n  al G o b ie rn o  el S u fra g io  U n iv e rsa l .

E n  e l  C o n g re so  de  H ig ie n e  v e r if icad o  en L a  H a y a  en 188 4 ,  in flu yeron  con  los  c ien­

tíficos p a ra  h a c e r  estudios  m uy  notables  sobre  las  e p id em ias  y  so bre  asunto s  re la ­

c io n a d o s  c o n  la  So c io lo g ía .

A L E M A N I A

1 8 8 4

— B is m a r k  ve d e rro ta d o  en el R e ic h s ta g  su p ro yecto  de S e g u ro  de ¡os obreros  para  

ca s o s  de  en ferm ed ad  y  accidente .

— L o s  o b re ro s  no d esp erd ic ian  el f r a c a s o ,  y  co n tra  la vo luntad  de  lo s  c o n se rv a ­

dores  se p ro p a g a n  la s  id eas  soc ia l is tas  del C ancil ler .

— S ie n d o  lo s  C o n g re so s  E s ta d ís t ic o s  la  fuente  m ás segura  de  re c o g e r  y  o rd e n a r  

h e c h o s  so c ia les ,  los sa b io s  a le m a n e s  piden sin ce sa r  la ac t iv id ad  en e l  cu m plim iento  

de  sus a c u e r d o s  en to d o s  los  países .

—'E n  B e r l ín  es  activa  la ag itac ió n  socia l is ta .  E l  R e ic b s ta g  se  d e c la ra  c o n tra r io  á 

la  l e y  co n tra  los so c ia l is tas  en el mes de  A bril .

L o s  carp in tero s  en n ú m ero  de  5,000  p ro lo n g a n  su h u e lg a  de  h ace  d ías.

—'E l  esp íritu  de  co lo n iz a c ió n  se  d e sa rro l la  en A le m a n ia  en gran  esca la .

— E n  4  de  M a y o  se a g r a v a  la s ituación  in dustr ia l .  H a y  h u e lg a s ;  E n  D resd e ,  de 

c a n te r o s ;  en L e ip z ig ,  de a lb a ñ iles ;  en  G o er l is tz ,  de  ca rp in te ro s  de  co n stru c c ió n ,  y  en 

B e r l in  la  p o l ic ía  d isu e lve  una  reu n ió n  de  eban is tas  en huelga.

— U n  te le g ra m a  de  la  A g e n c ia  F a b r a  de l  1 1  de M a y o  á la  C orrespondencia  de E s ­
p a ña , dice q u e  B is m a r c k  ha h e c h o  a lgu n as  d ec la ra c io n e s  so c ia l is tas  en su ú ltim o 

d isc u rso  en el P a r la m e n to  A le m á n .  E s a s  te n d en c ias  soc ia l is tas  a s e g u r a n :

Q ue es p re c iso  a d o p ta r  m edidas  para  q u e  el o b re ro  no c a re z c a  ja m á s  de tra b a jo  

estand o  sa n o ,  y  q u e  en caso  de  e n ferm ed ad  ó ve je z  tenga d e re c h o  á so corro .

— S e g ú n  te legram a de l  12  de M a y o ,  se  dice q u e  ha p ro d u c id o  una g r a n  sensac ión  

en A le m a n ia  la  im p o n e n te  m a n ifes tac ió n  soc ia l is ta  q u e  tuvo lu gar  el 1 1  en  M unich , 

á co n se cu e n c ia  de  la cual  e l  E m p e r a d o r  ha c o n fe re n c ia d o  c o n  B is m a r c k  y  c o n  Molt- 

k e .  S e  p ro testó  co n tra  la  le y  de r ig o r  vo ta d a  co n tra  los  socia l istas.

— A  c o n se c u e n c ia  de  las  m anifes tac io n es  so c ia l is tas  so b re  d erec h o  al  tra b a jo  p r o ­

c la m a d o  p o r  B is m a r c k ,  los  d ip utad os  soc ia l is tas  p iden al  R e ic h s ta g  una  le y  so b re  el 

re fe r id o  derecho a l trabajo .
— Sigu en  co m e n tá n d o se  las  op in ion es  de  B is m a rc k ,  que c o n s id e ra  c o m o  su d eb er  

y  m is ió n ,  y  co m o  un  p re ce p to  cr ist ian o , fa v o re c er  con  instituc iones  á los  o b re ro s ,  y  

c o n s id e ra r  s in  p o rve n ir  y  c o m o  fa n tasm ag o ría  el l ib era l ism o  estér il  de  los  partidos ,  

q u e  en vez  de c o n su lta r  si una  re fo rm a e s  útil  á  la  g en e ra l id a d  só lo  a ve r ig u a n  qué 

ve n ta ja s  les  re p o r ta  á si m ism os.

— A lg u n o s  ó rg a n o s  de  la p re n sa  re p ru e b a n  la  c o n d u c ta  de a lg u n o s  so c ia l is tas ,  que
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han s i lb a d o  é B is ra a r c k  delante  de  su c a sa ,  d espués  de  pro m eter les  lo  q u e  les  c o r re s ­

p o n d e  en justic ia .

— L o s  so c ia l is tas  se  p re p a ra n  p a ra  re c la m a r  en las  e lecc io n es  p ró x im a s  el d erec h o  

al t ra b a jo ,  ó sea la p ro m e sa  de B is m a r c k ,  que no pued e  cum plir .

— P o r  in ic iat iva  del h e rm a n o  de  la  e m p eratr iz  de  A u st r ia ,  se c re a  en T e g e rn se e  

(Baviera) un  estab lec im iento  para  re c ib i r  á los  ciegos.

— E n  vista de la  re p re s ió n  de B is m a r c k  contra  los  soc ia l is tas ,  es tos  p a ra  p re p a ra r  

las  e lecc io n es  inm ed iatas  (escr ib im o s  en A g o s t o  i 8 8 5 ), ven d en  p o r  las  c a l le s  m ed a llas  

con  la  im a g en  de F e r n a n d o  L a sa l le .

L o s  soc ia l is tas  se reúnen  en lo s  m ontes de las  ce rc a n ía s  de B e r l ín  p a ra  t ra ta r  de 

cu est iones  e lectora les .

S o n  exp u lsa d o s  de  A le m a n ia  los  so c ia l is tas  ru so s .

H a b ía  u n o s  i 5,ooo. V a n  d esp ed id o s  u n o s  i ,8 o o  en p r in c ip io s  de  A g o sto .

O rig ina  esto u n a  in d ignación  p o p u la r  contra  B i s m a r c k ; p ro te s ta n  h o m b re s  m uy 

p ací f ico s  co n tra  tanto  d esp otism o.

— A v a n z a  la  c o n stru cc ió n  de la E s c u e la  de  A r te s  y  O ficios de  B e r l ín  p a ra  m il d o s ­

c ientos  a lu m n o s  y C o  p ro fe so re s ,  y  c u yo  p re su p u e sto  asc ien d e  á u n o s  i 5 m il lo nes  de 
pesetas.

H a y  tam bién  escue las  de A r te s  y  O ficios en D a rm sth .  B ru n sw ic k ,  A ix - la -C h a-  

pelle ,  C a r ls ru h e ,  S tu tg a rd ,  H a n n o v e r ,  D resd e ,  M unich.

A lg u n a s  t ienen, c o m o  la  de  A ix - la -C h a p e l le ,  r ic o s  la b o ra to r io s  de  q u ím ic a  analí t ica  

é industrial.

— B is m a r c k  co m b ate  á los  socia l istas.

S e  han  a b ierto  in fo rm a cio n e s  so b re  los  soc ia l is tas  m ás  m il itantes  s in  m otivo. Se  

a cu erd a  q u e  se vo te  en un  s á b a d o  al  f in  de l  m e s  dé O ctubre  p a ra  q u e  lo s  o b re ro s  no 

p u e d a n  acu d ir  á  las  e lecciones . M u c h o s  de ios  ca n d id a to s  h a n  s ido  e x p u ls a d o s , im p e ­

d id as  la s  reu n io nes  s o c ia l i s t a s ,  re p r im id o  e l  re p a rto  de periód icos-  A  las  as tuc ias  y  

b ru ta l id ad es  de  B is m a r c k  re sp o n d e n  los  soc ia l is tas  c o n  su gran  organ izac ió n .

— S e g ú n  un p e r ió d ic o ,  so n  n o ta b le s  la g r a n ja  a g r íco la  de N e u s c h o fp a r a  e l  cu lt ivo  

de  c e r e a le s  y  re m o la c h a  ; la  de E s s e r e o  , y  la  R e f in e r ía  de  R ethen .

— E i  ó rg a n o  de lo s  so c ia l is tas ,  S o c ia l D em ócra ta , da  el s igu iente  p ro g ra m a ;— E m a n ­

c ip a c ió n  po lít ica  y  e c o n ó m ic a  de lo s  o b re ro s ,— u n iv ersa l iz a c ió n  de lo s  m edios  de 

p ro d u c c ió n ,— re fo rm a s  s in c e ra s  q u e  unan lo s  t ra b a ja d o re s ,— petic ión  sin t re g u a  de 

m e jo ra r  m o r a l  y  m ateria lm ente  a l  p u e b lo ,— c o m b a t ir  la  exp lo tac ió n  de l  t ra b a jo  ba jo  

to d as  sus  fo rm a s ,— d e fe n d e r  la  in d ep en d en c ia  del p ueb lo  co n tra  e l  m il itar ism o,—  

lu c h a r  co n tra  las  in tr igas  y  m a q u in a c io n e s  de  la re a c c ió n ,— m a n te n e r  la  b a n d e ra  de 

la  l ibertad  po lí t ica ,  p o rqu e  esta l iber tad  es co n d ic ió n  ne ce sa r ia  de  la  e m an cip ac ió n  

e c o n ó m ic a  de  la  c lase  o b rera .

— E n  H a n n o v e r  4 ,0 0 0  o b re ro s  rec ib en  con  el c a n to  de la  M a rse l le sa  la  o rd e n  de 

susp en s ió n  de  una reunión  política.

— E n  la s  e lecc io n es  tom an so c ia l is tas  parte  act iva  y  vo ta n  sus  ca n d id a to s  200,000. 

L a s  c iu d a d e s  p r in c ip a le s  de  soc ia l is tas  son B e r l í n ,— H a m b o u r g ,— F r a n c fo r t ,— N u -  

re n b e rg ,— L e ip z ig ,— E h e m n is s ,— K cenigsberg .— H a n n o v e r .— C o lo g n e ,— K a rls ru h e .

-  216 —

Ayuntamiento de Madrid



— L o s  soc ia l is tas  a lem an es  obtienen el tr iun fo  de  25 d ip utad os  de los  394 que 

« n s t i  tu y e n  e l  R e ic h s ta g .  S e  p ro p o n en  s e g u ir  una  p o lít ica  p ráct ica  y h a ced era .

E n  A le m a n ia  se p ro p a g a  la id ea  de i  a rb itra je  in ternac iona !  sustituido á ia 
g u erra .

1 8 S 5
\

L a  so c ie d a d  de  las  m inas  de A ix - Ia -C h a p e l le  o frece  prem ios  á a q u e llo s  de sus 

o b re ro s  que se o b s te n g a n d e  e m b o rra c h a rse .

L o s  d ip utad os  soc ia l is tas  del R e ic h s ta g  s e  em p eñan  en p resen tar  pro nto  un 

p ro y e c to  de  le y  in ternac ional  reg lam en tan d o  las  con d ic iones  ec o n ó m ic a s  de  lo s  t ra ­

b a ja d o re s .  B is m a rc k  ha obten ido  autor izac ión  det P a r la m e n to  para perseguir  á m u ­
c h o s  d ip utad os  de este partido.

A lg u n a s  c iu d a d e s  co m o  F ra n c fo r t ,  O ffen bach  y H a n a n , se in tentan p oner en 
estad o  de sit io.

— L o s  d ip utad os  soc ia l is tas  presentan  al  R e ic h s ta g  una ley  en p ro y e c to  para m o ­

dif icar  rad ica lm e n te  la o rg a n iz a c ió n  actual de la industria  y  las  re la c io n es  existentes 
entre  p a tro n o s  y  obreros.

— M á s  de  mil soc ia l is tas  q u e  a c o m p a ñ a ro n  á la  últim a m o rad a  á un  c o m p añ ero ,  

no p u d ie n d o  te n e r  d isc u rso s  q u e  im pid ió  la  p o l ic ía  se d iso lv ie ro n  p o r  se c c ió n  y  r e ­

c o r r ie ro n  lu v i l la  de  W e is s e n d é e ,  de las  cercan ías  de B e r l ín ,  can tan d o  la  M arsellesa  
de los trabajadores.

— V a r io s  ex p lo ta d o re s  de  a z ú c a r  de M a g d e b o u rg  y  de  B ru n sw ic k ,  han  constituido 

una  A s o c ia c ió n  b a jo  e l  t ítu lo de  D eu ish er  Z u c k e r— E x p o r tv e r e in  ^ ti M a g d eb o u rg ,  
p a ra  a c t iv a r  la c o n cu rren c ia .  A u n q u e  estas  a so c ia c io n es  p ro siguen  un o b je to  opuesto 

á las  teo rías  s o c ia l i s t a s , cu an d o  la  co n c u rre n c ia  se h a ga  dem asiad o  estrech a  serán  

urta fu erza  rea l  p a ra  p o n d e ra r la  según  las  neces id ad es  de  la  v id a . E s t o  p ru e b a  q u e  la 

a so c ia c ió n  se im p o n e  á p e sa r  de to d as  las  p reo c u p ac io n es  co n trar ias  en los  m edios 

más opuesto s  á sus  tend enc ias  finales. C o m o  sucede  con  la  a so c iac ió n  f inanciera 

a m e rica n a  para  la  exp lo ta c ió n  a g r íco la  de vas to s  terr itor ios .  S ie m p re  l levan  la ven ­

ta ja  del em pleo  de  ia  g r a n  m a q u in ar ia  y  de  la d irecc ió n  científ ica . L o  dem ás ven d rá  
después.

— E n  M a y o  ex isten  en A lem an ia  las  h uelgas  s igu ientes :

E b a n is ta s  en B er l ín ,  K o sn ig sb erg  y  G e ra  ;

C a rp in te ro s  en B o c h u ra ,  G o s t a r  y O sn a b ru k ;

A lb a ñ i le s  en  R a th e n o w  y  B e r l ín ;

C a n te ro s  en M u n i c h ;

F u n d id o re s  de ca ra cte re s  de im prenta  en Oft'enbach.

— L o s  p rinc ip a les  centros  soc ia l is tas  de  A lem an ia  son ; H a m b u rg o ,  A l io n a ,  L e i p ­

zig, F ra n c fo rc -s o b re -e l -M e in ,  etc.

— U n  m in istro  b á v a ro  in d ica  en una  reunión  de  eco no m istas  q u e  la  C ris is  a g r íc o ­
la. de A le m a n ia  p ro v ie n e  de la  carest ía  de ventas,  arr ien d o s ,  in terés  de los  p réstam os, 

y  tran sa c c io n e s  in m o v i l ia r ia s ; de la d iv is ión  de la p ro p ie d a d  y e x c e s iv a  pob lac ión  

agraria .  P r o p o n e ,  c o m o  re m e d io s ,  p ro s c r ib i r la  l ibertad  de  las  suces ion es, l la m a r  g e n ­

tes á las  co lo n ia s  y  v i l l a s ; p e r fe cc io n a r  los  in strum entos  del t ra b a jo  ; c a r g a r  derecho s
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a r a n c e l a r i o s  á  las  im p o rtac io n es  e x t r a n je r a s ;  e s tab lecer  el créd ito  a g r íc o la  extenso;

constituir  S e g u ro s  de la  v id a  en caso s  de e n ferm e d a d  y  p é rd id a s  de  c o se ch a s  ; m ejo-  

r a r  los  p ro ced im ien to s  de los  cu lt ivo s  ; d ism in u ir  gasto s  de  p ro d ucció n  ; c re a r  socie­

dades  de  co n su m o  y  r e b a ja r  con tribuc ion es .
- E l  S e g u ro  O bligatorio  en A le m a n ia ,  p o r  .la le y  de 5 de  J u l io  de 1884 , se extien­

de á m u c h o s  o b re ro s ,  c o m o  c o r re o s ,  te légra fo s ,  c a m in o s ,  c a m io n a je ,  m arina ,  co rre -  

taje , n a v e g a c ió n  in ter io r ,  exp lo ta c ió n  de m a d e ra s ,  acu ed uctos ,  etc.

— E n  la  Su s a c ia  pru s iana  en 1 8 7 4 ,  h a b ía  2 7 8  fáb r icas  de p a ñ o ;  h o y  existen S7. 
- S e  c a lc u la  que h a y  en A le m a n ia  700 ,000  soci.ü istas  según  el su fragio  d a d o  a sus

24  diputados.
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L A  A S O C IA C IO N

D on S a n t ia g o  D iego  M ad razo ,  c a ted rát ico  de E c o n o m ía  P o l í t ic a  en la  U n i v e « i -  

dad de  M ad rtd ,  d ice ,  en  el to m o  3 .» de  sus  L ecciones  du aquella  as ign atura , edic ión

de  18 7 6 ,  p á g in a s  64 y  6 5 , lo  s ig u ie n te :
„ L a  a so c iac ió n  en la  A g r ic u ltu ra  m ultip lica  las  fuerzas p ro d uctivas  de la na tu ra ­

leza  y e l  capita l ,  y  pued e  co n tr ibu ir  p o d e ro sa  y  e f icac ís im am ente  a l  p ro g re s o  de la

p ro d u cc ió n  y de  la  r i q u e z a . » ......................................................
. L a  asoc iac ión  es  e l  ún ic o  m edio  de  c o n c il ia r  las  ve n ta ja s  de l  g ra n d e  y pequeño 

cu lt ivo  C o n  ella  se  reu n ir ía  el capital sin e l  que so n  im p o s ib le s  los  p ro g re so s  agríco- 

las  se c o m p ra r ía n  las  m e jo res  sem il las  y los  m e jo res  se m en ta le s ,  se  a d q u ir ir ían  las  

m áq u in a s  m ás potentes ,  se e m p le a r ía n  los  p ro ced im ien to s  re c o m e n d a d o s  p o r  la  c ie n ­

c ia ,  se  co n se rva r ía n  m e jo r  los  p ro d u c to s ,  se  ve n d e r ía n  en t iem p o  o p o rtu n o ,  s e  ase- 

g u ra r ia  m ás eficazm ente la  p ro p ie d a d  y  se ev ita r ía n  los  d isg u sto s  co n tinu o s  de  las

i n v a s i o n e s  en terren o s  á ge n o s .  S u c e d e r ía  todo esto sin c o n ve rt i r  á los  em p resar io s

a g r íc o la s  en jo rn a le ro s ,  c o m o  sucede  en e l  g ra n  cu lt iv o ,  y  se o b ten d ría n  lo s  benefi­

c ios  de l  coto re d o n d o  y  de  su d istr ib uc ió n  entre  m u c h o s  pro pie tario s .

» L o s  C o n g re so s  A g r íc o la s ,  c u y a  u t i l id ad  para  e l  fo m ento de  la A g r ic u ltu ra  es 

notor ia ,  pued en  co n tr ib u ir  m u v  eficazm ente  á p ro p a g a r  e l  esp íritu  de  asociación.). .

E n  la  p á g in a  i o 3 de l  m ism o to m o  escribe  a s í ;  

o E l  g ra n  cu lt ivo  tiene la s  ve n ta jas  s igu ientes  :
»Da l u g a r  á una  m a y o r  d iv is ió n  de l  t ra b a jo ,  p o rqu e  son m u c h a s  y e x te n sa s  las

o p erac io n es  q u e  exige.
« F a v o re c e  e l  e m p leo  de  las  m á q u in a s ,  que son ge n e ra lm e n te  m uy  c o sto sas  y  no

pueden a d q u i r i r l a s  l o s  p e q u e ñ o s  c u lt iv a d o re s  p o r  c a re c e r  de  cap ita l  b astante . A d e ­

m ás ,  la s  m áq u in a s  m ás p o d e ro s a s  y e f icaces  e x ig e n  una g r a n d e  e xtens ió n  de  terreno

q u e  ex iste  sólo en e l  g r a n  cu lt ivo .
« E c o n o m iz a  ta m bién  e l  g r a n  n ú m ero  de  ed if ic ios  q u e  neces itan  los  m u c h o s  cu lti­

v a d o re s  en p e q u e ñ o ,  p o rq u e  uno so lo  es  b asta n te  p a ra  e l  c u lt iv a d o r  en grande. L o s
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de éste t ienen a d e m á s  m e jo re s  c o n d ic io n es  p a ra  la  c o n se r v a c ió n  de  los  p ro d u c to s  y  

o tro s  se rv ic io s  a g r íc o la s .  L o s  g r a n e ro s  son e s p a c io so s  y  b ien ve n t i la d o s ,  la s  b o d eg as  

sue len  co n ten e r  su f ic ientes y  b uenas  v a s i ja s ,  lo s  establos  so n  sa lu b re s  y  c ó m o d o s ,  y  

los  p a lo m a res  y  todos los  edif ic ios se  d ist inguen de io s  h um ildes ,  suc ios  y  es trech os  

de lo s  p o b res  cu lt iv a d o re s  en p e q u e ñ o . ¡C u á n t a s  v e c es  los  c o se c h e ro s  de p o c o  c a p i ­

tal se  ven  o b lig ad o s  á v e r te r  el v in o  p o r  fa l ta  de va s i ja s ,  cu a n d o  la  co se ch a  es  a b u n ­

dante  !

o E n  el  g r a n  cu lt ivo  las  se m il las  y  los  se m en ta le s  son m e jo res  y  se  ob t ienen  á m e ­

nos p re c io  q u e  en el p e q u e ñ o ,  e l  t ra n sp o n e  de  lo s  p ro d u c to s  es  m ás  b arato  y  su  venta 

se h ace  en t iem po o p o rtun o  s in  su fr ir  una  d e p re c ia c ió n  n o c iva .  L o s  cu lt ivos  pueden 

va r ia r se  co n sid e ra b le m e n te ,  co m p e n sá n d o se  c o n  la  b uena c o s e c h a  de  u n o s  ia  mala 

de o tro s ,  y  el cu lt ivad o r  p o s e e  m edios  de  e d u c a rs e ,  de c o n o c e r  lo s  p ro g re so s  de la 

A g r ic u ltu ra ,  las  v a r ia c io n e s  de los  p re c io s  y  to d o  lo  q u e  pued e  in teresarle  c o m o  p r o ­

du cto r  y  ven d ed o r .

» E n  el g ra n  cu lt ivo  se a p ro v e c h a n  m e jo r  las  re la c io n es  q u e  ex isten  entre  la  p ro ­

du c c ió n  de  los  vegeta les  y  la  cr ía  de  lo s  a n im ales ,  y  pued e  d arse  á la  g a n a d e r ía  m a ­

y o r  e x tens ió n  y  d e sen vo lv im ien to  q u e  en el p eq ueñ o .

" S e  evitan  en aq ué l  las  cu est iones  de  l ím ites  tan frecuen tes  en éste p o r  la  m ultitud 

de  pun tos  y  lengü etas  q u e  t ienen lo s  p e q u e ñ o s  te rre n o s ,  se c ie rra n  y a se g u ra n  m e jo r  

las  h e re d a d e s  y  h a y  m a y o r  n ú m ero  de p ra d o s  y  de m ed io s  p a ra  a l im en ta r  m uchas  

cab ezas  de  ga n a d o .

»Se  d ice ,  p o r  ú lt im o , q u e  la e x p e r ie n c ia  de In g la ter ra  es  la  dem ostrac ión  más 

e locuente  de  las  ve n ta ja s  de l  g ra n  cu lt ivo . E n  aq ue l  p a ís  p riv i leg iad o ,  la  A g r ic u ltu ra  

ha l le g a d o  á u n a  p ro sp e r id a d  po rten to sa ,  y  se h a n  rea l iz a d o  to d o s  los  a d e la n ta m ie n ­

tos de  la  c iencia  a g r í c o l a - L a  h e ctá re a  de  terreno p ro d uce  d ob le  q u e  en la  m a y o r  

parte  de  las  d em ás  nac io nes ,  y  las  p lantas  y  so b re  to d o  los  a n im ales ,  han  adquir ido  

c u a lid ad es  v e rd a d e ra m e n te  a d m i r a b l e s . » ......................................................................................

» L a  g ra n d e  in d u str ia  ha a u m e n ta d o  de  un m o d o  p ro d ig io so  la  r iq ueza  de  las

nac iones  y  ha e x ten d id o  e l  b ienestar  p o r  todas las  c la se s  soc ia les .»  (P á g in a  i 5 y).

« D ism in u ye  los  gasto s  de  p ro d u cc ió n  m ás q u e  la p e q u e ñ a ,  e c o n o m iz a n d o  brazo s ,  

t iem po y  edif ic ios ,  y  co m p ra n d o  las  p r im e ra s  m a ter ias ,  las  a u x i l ia res ,  las  m á q u in a s  y 

los  d em ás  m ed io s  p ro d u c t ivo s  en la ca n t id a d ,  el t ie m p o , y  el lu g ar  en q u e  pued en  

co m p ra rse  m e jo re s ,  m ás fác i lm en te  y á m eno res  p recios .

«D ivide  e l  t ra b a jo  m ás y  m e jo r  q u e  la  p e q u e ñ a  in dustr ia ,  p o rq u e  e m p lea  g r a n  n ú­

mero de  t ra b a ja d o re s  y  pued e  d is t r ib u ir  entre  e l lo s  ias  m últiples  o p e ra c io n e s  de la 

fabricac ión .

« Se  va le  de d irecto res  in te ligentes  y  ap tos ,  p o rq u e  con  un cap ita l  co n s id e ra b le  se 

tienen re la c io n e s  extensas  y se  e n cu e n tra n  h o m b re s  háb iles  en  e l  pa ís  p ro pio  ó en el 

ex tran jero .  E n  la  p e q u e ñ a  in d ustr ia  e l  m ism o e m p re sa r io  es d irecto r ,  y  de o rd in ar io  

no rec ib e  m ás q u e  u n a  ed u c a c ió n  e m p ír ic a  é im perfecta .

« L a  in d ustr ia  en  g r a n d e  e m p lea  m áq u in a s  p o d e ro sa s ,  que cuestan  m u c h o  y no 

pueden a d q u ir i r se  p o r  e m p re s a r io s  de capital e s c a so :  esta ven ta ja ,  aun q ue  nó 'h u b ie -
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ra  ocras, hace pre fer ib les  las  g ra n d e s  á  las  p eq u eñ as  ind ustr ias  en la s  e m p resas  en 

q u e  el cap ita l  tiene m ás im p o rta n c ia  q u e  los  t ra b a jo s  d e  e jec u c ió n .

u L a  g r a n d e  in d ustr ia  tiene a d e m á s  la  in m ensa  v e n ta ja  de  res ist ir  m e jo r q u e  la  p e ­

q u e ñ a  los  e fectos  d esastro so s  de las  cr is is  in d u str ia le s .  L a  fa lta de co n su m o  y  la 

carestía  de l  cap ita l  q u e  les p ro d u cen ,  so n  de  u n a  in flu encia  d estru cto ra  p ara  e l  que 

cuenta c o n  escaso s  re c u rso s ,  p o rq u e  ni p u e d e  a d q u ir i r  io s  m ed io s  n e cesar io s  para  

c o n t in u a r  p ro d u c ie n d o  ni g u a rd a r  p o r  m u c h o  t iem po los  p ro d u cto s  s in  ve n d e r lo s .  E l  

e m p re s a r io  d u eñ o  de vas to s  edif ic ios , de  póten les  m áq u in a s  y de eno rm es  can tid ad es  

de  m a te r ia s  p r im e ra s  y  a u x i l ia re s ,  res iste  m u c h o  m ás t iem p o  p o rq u e  t ien e  m ás re se r ­

vas .  m ás  créd ito  y  m ás  o b je to s  q u e  re a l iz a r  p a ra  a tenu ar los es trago s  de la  torm enta 

y  e sp era r  d ías  m ás  ve n tu ro so s .  E s ta  ve n ta ja  es  de m u c h a  tra sce n d en c ia ,  p o rq u e  el 

m antenim iento  de  la  fab r icac ió n ,  s iq u ie ra  sea p en o sam en te ,  c o n se rv a  e l  t ra b a jo  y  

lo s  s a la r io s  a u n q u e  m e rm a d o s ,  é im p id e  la  m uerte  de  m u c h o s  in fe lices  y  la  d e sg ra ­

cia de n u m ero sa s  familias.
u L a  g ra n d e  industria  es. p o r  con siguiente , ne ce sa r ia  para  lo s  p ro g re so s  in d ustr ia ­

les; p e ro  tam bién  lo  es  l a  p e q u e ñ a  p a ra  lo s  t ra b a jo s  m in u c io so s  y  d e l icad o s ,  p o rqu e  

h a c e  m a y o r  el n ú m e ro  de e m p re sa r io s  in teresad o s  en e l  m antenim iento  de l  orden  

so c ia l . "  (P á g in a s  i S 8 y  i 5y .—  T o m o  IJI}.
R e sp e c to  á la  so c iab i l id ad  y la  so c ie d a d ,  d ice  el m ism o autor  en la  p ágina  292 del 

to m o  p r i m e r o ;
fcEl h o m b re  no pone  en acc ió n  sus facu ltad es  ún icam ente  en utilidad e x c lu siva  de 

si p ro p io ,  s in o  ta m bién  en uti l idad de  los  dem ás . E s  so c iab le  p o r  n atu ra leza  y  no  

p u e d e  v iv i r  en  el a is lam ien to  y  la  so led ad .

u E se  ca rá c te r  se m anifiesta  con  evidencia  en !a  p a la b ra  y  en toda n u e stra  v id a  de 

re lac ión .
»Se  d em uestran  n u e stra s  n e c e s id a d es  in te lectua les ,  p o rq u e  el d e scub rim ien to  de 

la  verd ad  exige  e l  c o n c u rso  s im u ltáneo  y  su ce s iv o  de  m u c h a s  in te l ig e n c ia s ;  nuestras  

n e ces id ad es  estéticas, p o rqu e  el a m o r  nos une á lii m u je r ,  á la  fa m il ia ,  á los  am igos, 

á la  patr ia  y  á la h u m a n id a d ;  nuestras  n e c e s id a d es  m o ra les ,  p o rq u e  la  c o n c ien c ia  nos 

reve la  lo s  d e b ere s  que te n e m o s  p ara  c o n  nuestros  sem ejantes ,  y  p o r  ú ltim o nuestras  

n e ces id ad es  f ís icas ,  p o rqu e  sin e l  aux i l io  de  lo s  d em ás  h o m b re s  no te n d r ía m o s  a l i ­

m ento  sufic iente , vest id o ,  h ab itac ió n ,  n i  in strum ento s  de trab a jo .

» L a  S o c ied ad  es un  h e c h o  natu ra l ,  necesar io ,  tan  an tig u o  co m o  los  h o m b re s ,  é 

indep end ien te  de  su vo lu n tad .  E x i s t i r í a  a u n q u e  e l lo s  q u is ie ra n  v iv i r  so litar ios,  p o r ­

q u e  ia  na tu ra le z a ,  m ás fu erte  que su re so lu c ió n ,  les  o b l iga r la  á un irse  y  d estru ir ía  

cu ántas  c o n ven c io n es  p actaran  p a ra  sep ararse .  E l  contrato  so c ia l  q u e  han supuesto  

a lgunos escr ito res  no ha ex is t id o  nu nca ,  p o rqu e  no ha pod id o  e x is t i r  sin c o n tra d e ­

c ir  las  l e y e s  de  la  natu ra leza  hum an a .

dD í o s  h a  h e c h o  n e c e s a r i a  l a  s o c i e d a d ,  p o r q u e  s i n  e l l a ,  c o m o  d i c e  B a s t i a t ,  l a s  n e ­

c e s i d a d e s  s u p e r a r í a n  á  l a s  f a c u l t a d e s ,  y  c o n  e l l a  l a s  f a c u l t a d e s  s u p e r a n  á  i a s  n e c e s i ­

d a d e s .

u P o r  eso la  su p e r io r id a d  de  las  facu ltad es  se rá  tanto  m a y o r  cuanto  m á s  estre­

ch am ente  un id os  es tén  lo s  h o m b re s ,  y  m a y o r  sea el n ú m ero  de  los  q u e  c o o p e ra n  al
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cu m plim ien to  de  los  fines de  la  v id a ,  y  es  le y  eco n ó m ica ,  q u e  lo  que s irve  para 

ex ten d er ,  e s tre c h a r  y  m e jo ra r  las re la c io n es  soc ia les  de  lo s  in d iv id u o s ,  la s  fam ilias , 

los  pueb lo s  y  la s  n a c io n e s ,  a u m é n t a l a  p ro d u ct iv id ad  del t ra b a jo  y  la r iq u e z a  in d i­

v id u a l  y  co m ú n .

» E 1 cu m plim ien to  de esta le y  c o n tr ib u y e  al cu m plim ien to  de las  a n te r io re s ,  asi 

co m o  la  o b se rv a n c ia  de éstas  á  la  o b servan c ia  de aquella .  L a  aso c iac ió n  aum enta  la 

aptitud lie los  t ra b a ja d o re s  y  fa v o re c e  su l ibertad , y  cu anto  más aptos y  l ib res  so n ,  

m ás  in terés  y  fa c i l id a d  t ien en  en a so c iarse  y reu n ir  sus  esfuerzos  en p ro ve c h o  p ro ­

pio y  com ún.

« L a s  p a la b ra s  a s o c ia c ió n  y so c ie d a d  su e len  c o n fu n d ir s e ;  se d i fe ren c ian ,  sin e m ­

bargo , en q u e  la  p r im e ra  e x p re s a  la acc ió n  de c e le b ra r  la  se g u n d a ,  y  ésta e l  resu ltado  

de  a q u e l l a . » ......................................................................................................................................................

E n  u n  l ibr ito  so b re  A g r ic u ltu ra ,  del S r .  C a ñ a s ,  a yu d an te  de o bras  púb licas ,  consta  

que e l  cé le b re  o r a d o r  re l ig io so  p ad re  F é l ix ,  p red ican d o  en la  Ig le s ia  de  N u e stra  

S e ñ o ra  de P a r ís ,  se  e x p re só  de l  sigu iente  m o d o  h a b la n d o  de la  A s o c i a c ió n ;

" E s  una  v e r d a d  v u lg a r  q u e  la  g r a n  fu erza  e c o n ó m ic a  es  la  A so c ia c ió n .  E n  econo­

m ía ,  la  A s o c ia c ió n  es  la  fec un d id ad  y e l  in d iv id u a lism o  la ester il idad . E l  in d iv id u a ­

l ism o es  estér il  p o rq u e  es  el ch o q u e  de  la s  fu e rz a s  y la  p u lv e r iz a c ió n  de  las  cosas .  

L a  A s o c ia c ió n ,  c o m o  el m ism o n o m b fe  lo  in d ic a ,  es l a  fu erza  unida á la  fuerza , la  

po tencia  un id a  á la p o ten c ia ,  es  ia  in te l igen cia  centu p lican d o  la  in teligencia ,  y  el 

genio  m ultip licado por el gen io . E n  u n a  p a la b r a :  la A s o c ia c ió n  es  e l  t ra b a jo  m a r ­

ch an d o  con e l  t ra b a jo ,  b a jo  un y u g o  fra tern a l  y  u n a  m ism a un id ad  de  fu erzas ,  t i r a n ­

do c o n  re g o c ijo  del ca r ro  q u e  co n d u ce  la r iq ueza  de las n a c io n e s  y  la fe lic idad  de los 

pueblos.»

L o s  escr ito res  a rm o n is ta s ,  q u e  a sp ira n  al a c u e rd o  de  to d o s  los  ex trem o s ,  re c o n o ­

ciendo  q u e  la s  actu a les  so c ie d a d es  son d e  a is lam ien to  é in co h e re n c ia ,  dond e están 

rotos los  v íncu lo s  so c ia les  y  n o  h ay  en las  fu erzas  p ro d u c t iva s  la  c o n v e rg e n c ia  n ece­

saria  p a ra  e l  c u m plim ien to  de  las  le y e s  y  fines h u m a n o s,  p ro p o n e n  ta m bién  la  asoc ia-  

cid»!/íáre  p o r  vo lu n ta d  de  p ro pietarios  y  o b r e r o s ;  q u ie re n  la  deb id a  re la c ió n  entre 

el cap ita l  y e l  t ra b a jo ,  fu nd an d o  so b re  bases racionales  el o rg a n ism o  e c o n ó m ic o  en 

arm o n ía  c o n  el E s t a d o  y  ios  d em ás  o rga n ism o s  h u m a n o s.  E s t a s  bases  h a n  de s e r  la  

aso c iac ió n  a g r íco la - in d u str ia l  y la  p ro p ie d a d  c o le c t iva  en lo  que se re f ie re  e x c lu s iv a ­

m ente á l a  t ie r ra ,  fáb r ica  y  g ra n d e s  in strum ento s  de l  t ra b a jo ,  id ea l á q u e  d ebem os 

aspirar c o n  c o m p le ta  l ib e r ta d  de  acc ión .

L o s  h o m b re s  d e b en  co n tr ib u ir  c o n  sus cap ita les  y  t ra b a jo s  á la a so c ia c ió n ,  re c i­

biendo p o r  re tr ib uc ió n  un  d iv id en d o  co rre sp o n d ie n te  á su c o n c u rso  en la  pro d ucc ió n  

colectiva. L a  m o ra l  ha de  ser  reg u lad o ra  de la a d q u is ic ió n  y  d istr ibución de  la p r o ­

piedad, fu n d ad a  en e l  cu m plim ien to  de  las  le y e s  in m u tab les  que rigen las  re lac ion es  

socia les .

L a s  ve n ta jas  de  esas  a s o c ia c io n es  se r ía n :  c e s a c ió n  de  las  g u er ra s  e n c a rn iz a d a s  de 

la co n c u rre n c ia  in d iv id u a l  y  paz p erm a n en te  y  p o s i t i v a ;  a cu m u la c ió n  de  r iq uezas ;  

posib il idad sen c i l la  de  a c re c e n ta r  e l  b ien estar  y  d e sa rro l la r  c o lec t iva  y  e c o n ó m ic a ­

mente la  sa t is fa c c ió n  de  n e c e s id a d es  estéticas ,  in te lectuales  y  m o ra le s ;  v e r d a d  p rá c -
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tica  en la s  re la c io n e s ;  u n id ad  de p en sam ien to s  y  fuerzas en la  p ro d u c c ió n  y  s in  inte­

r é s  d e  d a ñ a r  a l  p r ó j i m o ; l ibertad  e fe c t i v a ; v id a  o rd e n a d a  y  sin s o b r e s a l to s ;  institu­

c io n e s  p reven tivas  q u e  aseg u ren  la  v id a  de t o d o s ;  o rg a n iz a c ió n  de la  h ig iene  y  de 

cu a n to s  serv ic io s  co lec t ivo s  e x i jan  el c o n c u rso  de l  o rd e n  y  la  c ie n c ia ;  y  o tro s  m uchos 

que n o  es  pos ib le  aq u í en u m erar .
S i n  i r  m á s  ad elante  en las  exp o s ic io n e s  fra g m e n ta r ia s  de  las  a sp ira c io n e s  m o d e r ­

nas ,  se  co m p re n d e  q u e  el s iglo  s iente  u n a  v e h e m e n te  n e c e s id a d  de  p ro gre so  m o r a l  y  

científ ico  que a ce rq u e  estas  altas  a s p ira c io n e s  y  las  o rd e n e  e n  un  to d o  com pacto  

y  a rm ó n ic o .
P a r a  l o g r a r  e s t o  e s  i n d i s p e n s a b l e  c o n s i d e r a r  e n  el p r o b l e m a  d e  la  A sociación  

( c u e s t ió n  q u e  e n t r a ñ a  u n  g r a n  p r o g r e s o  e n  n u e s t r a s  r e la c io n e s ,  u n  c a m b i o  r a d ic a l í s i -  

m o  e n  l a  v id a  h u m a n a ,  y  es a u r o r a  d e  g l o r io s o s  d e s t in o s ) ,  d o s  a s p e c to s  : u n o  d e  I o e a  

ó  F o n d o  d e l  a s u n t o :  o t r o  d e  F o r m a  ú  O r g . in i s m o  S o c i a l .
F o n d o  y  F o r m a  se  a s e m e ja n  al h o m b r e :  e l  p r im e ro  se rá  c o m o  el a l m a  h um an a  

c o n  todas sus fu erzas ,  fac u ltad es ,  d eb eres ,  d e re c h o s  y  leyes ,  e jes  card in a les  de  la  vida 

y  del m ovim iento  a rm ó n ic o :  y  la  segund a se rá  c o m o  el cu aup o c o n  to d o s  sus ó rg a ­

n o s ,  m e can ism o s  ó re la c io n e s  de  u n o s  c o n  o tros.  C re e m o s  que d ebe  h a b e r  a lguna 

a n a lo g ía  entre  el h o m b re  y  la s o c i e d a d ; y p o d e m o s  p art ir  de  a q u e llo s  dos  aspectos 

q u e  so n  m u y  ra c io n a le s  a u n  p a ra  lo s  m á s  ex igentes.

B u s q u e m o s ,  p u e s  e l  a l m a  y  e l  c u e r p o  s o c i a l e s .

Á  este fin ta l  vez  se d e se n vu e lva n  b a jo  el t ítu lo  de  « L a  e v o l u c -ó n  s o c i a l » algunas 

co n sid e ra c io n e s  m o ra les ,  f i losóficas  y e c o n ó m ic a s ,  que p u e d e n  tener u n  in terés  re la ­

tivo en los actu a les  m om entos  h istór icos .
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Sr. D irector de l a  R e v i s t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s .

Muv Sr mío y herm ano en  c reen c ias ; U na de las cosas m ás necesarias para 
p ropasar n u estra  consoladora y c ie rta  filosofía, asi com o in troducirla  en tre  los 
m ás refractarios, es la  publicación de  obras em inentem ente  racionalistas y á la 
vez científicas, que, atacando lo añejo é inserv ib le  de las farsas religiosas, edifi­
quen  sobre  bases sólidas, nuevos conceptos sociales, bajo el sentido q u e  inform a 
la doctrina Espiritista en  sus m uchas m anifestaciones. , j  .

Siguiendo este  criterio , he  publicado u n  librito  de  200 páginas, donde cienti- 
ficam enie ataco el dogm a católico de la R esurrección  de la Carne, tom ando por 
base la  fisiología, la quím ica, la física, las m atem áticas y la filosofía, y explico el 
dogm a, desposeyéndolo del m isterio , con arreg lo  al c rite rio  de  aquellas ciencias 
Y  al de nu estras  doctrinas. . .  ,  ,  r .

El producto de una edición del tom o de la R esurrección  de  la  Garne, asi como 
de tre s  tom os m ás que le  segu irán  y  que han de  tra ta r , el

1.® E l pecado original, el bautism o y la confirm ación,
2.® Sacram entos El O rden y la  Eucaristía,
3.® Com pendio de la  h istoria  de  los Papas,

lo destinam os varios am igos á  la creación en  esta capital de u n a  Escuela laica 
b ien  m ontada ; y como á tan  plausib le pensam iento V, no será  ind iferen te  por el 
b ien  que ha  de resu lta r á la hum anidad , tengo el gusto  de  inv itarle  á  que se  sus­
c rib a  po r uno ó m ás ejem plares para  si y los herm anos de  esa.
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El precio á qué se venderá  cada tom o será  de dos pesetas en toda España. En 
Am érica, cuatro pesetas oro. —El tom o «R esurrección» está  ya á la venta.

R uégole favorezca nuestro  pensam iento con su cooperación y m e ofrezco de 
usted  m uy atento S. S. y herm ano , Q. B. S. M.

P e d r o  J. S o i -a n o .
C ó rdoba  5 <3e Ju n io  tle tS é S .'

Los pedidos, al que suscribe, cabe M adera Baja, 46, ó al d irec to r del periódi­
co E l Combate de Peñaflor, provincia de  Sevilla, acom pañando el im porte en 
libranza sobre Cói'doba ó Sevilla, ó en sellos de correos.
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Copiamos de ¿ 'í P ropreso /'reV ista  m én su á l'ilu strad a  que se publica en 
Nueva-York, el siguiente in te resan te  suelto  con el titu lo :

«Esta es R elig ión .— Eu  Tjlburgo (Holanda), se  m urió, un honrado israelita 
llam ado Catz. Al salir el féretro  de  Ja casa, había una m uchedum bre de fanáticos 
en fren te.

F u é  necesario  el auxilio de la policía para llegar hasta  el cem enterio . N i en 
la m orada de él, no cesaron los insultos y palabras soeces de la m uchedum bre 
fanática.

M onseñor Godschalk, obispo de Bosh, hizo u n a  investigación, y cerciorado 
de  los hechos, escribió la sigu ien te  carta, cuya lec tu ra  recom endam os al obispo 
deT am au lipas y á  sus com pañeros, para  que tengan  nociones de  lo q u e  debe 
se r  la religión :

«Muy reverendo  Deán y H erm ano en el Señor. — Llenóse m i corazón dé  p ro ­
fundas penas al sab e r q u e  en vuestro  deanato , po r la circunstancia  del sepelio 
de un  israelita , se  han consum ado groseros insu ltos á los restos de un  hom bre 
amado po r varios conceptos, so lam ente porque él en su  vida no se  d irigía por la 
doctrina de  Jesú s de N azareth.

Estos hechos escandalosos m ás m e afligen, am ado herm ano, porque ellos fue- 
■ ron exclusivam ente perpetrados (como se m e ha  dem ostrado por u n a  investiga­

ción q u e  hice), no solam ente por feligreses de la Iglesia R om ana, pero tam bién 
exclusivam ente po r antiguos y actuales discípulos de las escuelas de  los religio­
sos y las religio.sas en T ilburgo.

¿ Es esto  ei am or cristiano, que los precep to res y preceptoras tan to  encom ian 
y que se inculca á los n iños?

¿E s ésta  la to lerancia q u e  Jesús les im pusiera ?
¿ E s  éste  el verdadero  m edio para  inspii'ar el respeto  de la religión que anun­

ciáis á aquellos que tienen  otra creencia ?
Guando los segu idores de Jesús le p id ieron  el consentim iento para lapidar 

una m u je r pecadora, Él les  contestó  : « aquel que se reconozca lib re  de pecados, 
que arro je  la p rim era  p iedra », y  todos quedaron  inm óviles convencidos de su 
im pureza.

Y, sin em bargo, cen ten ares  se a trev ieron  á ,a rro ja r p iedras sobre el cadáver 
de un hom bre, cuyo calzado ellos no e ran  ciertam ente  dignos de  a la r ;  un  hom ­
b re  que en la v ida tan  alto estabá  colocado, que no podría alcanzarle la suciedad 
de aquellos.

En m i cuidado pastoral po r las alm as de vuestros diocesanos he  resuelto  or­
denar para el domingo 13 de F ebrero , festividad de San Gregorio, un  día de ora­
ciones propiciatorias á  fin de im plorar el perdón  del cielo p o r ei daño causado 
por u n a  m ultitud  de vuestros parroquianos á una honorable fam ilia israelita.

A ntes de  despedirm e de vos, b ien  amado H erm ano, u n a  sola palabra más.
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No puedo ocultaros m i sorpresa sobre la posibilidad del escándalo habido en 

vuestro  deanato . P ues vos y ¡os religiosos de  vuestra  dependencia sois los encar­
gados de  doctrinar los n iños, á fin de  q u e  sean  buenos cristianos y sepan honrar 
á  su s  prójim os como á  sí m ism os; pues vos, y no la com isión local de instrucción, 
está is encargado de la  dirección de las escuelas y que así tenéis  en vuestras m a­
nos hace r de  los n iños lo q u e  queráis que se a n ; por u n a  gran  p arte  cae sobre 
vos la culpa de lo ocurrido.

E spero , y aquí concluyo, q u e  vos y todos los religiosos, sacerdotes y m onjas 
bajo v u estra  dirección, enseñarán  en a d e la n te : q u e  todas las gen tes  son h ijos 
del m ism o D ios; q u e  á Dios le  es ind iferen te la m anera  cómo es honrado ; que 
n ingún  hijo de hom bre tien e  el derecho de llam ar á sm  m anera de adorar á  Dios, 
ía ún ica verdadera , m aldiciendo á  los dem ás que no concuerdan con su creencia; 
y , ú ltim am ente , que toda religión se encierra  en estas dos p a la b ra s ; « am aos los 
unos á los o tros » .—  f  G o d s c h a l k ,  obispo de s. Bosh . »
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LA IGLESIA Y GALEOTE.—Dos procesos por  D e m ó f i l o , Libro en 16.°, pu­
blicado por Las Dominicales del Libre pensam iento .—E ste curioso folleto de  más 
de 100 páginas, se vende en M adrid al precio de 2 reales.

N ueva y 2.® edición de las Investigaciones sobre los fenómenos del espirilualis- 
m o, la  fues'za psiquica  y  las m aterializaciones de K atie K ing , po r W illiam  Croo­
kes, m iem bro de la Sociedad R eal de Londres.—Encuadernada, 4 ’50 francos.— 
R ú stica , 3’50 francos.—Todos ios esp iritistas debieran  te n e r  este  libro en  su 
despacho, para hacerlo  lee r á los q u e  niegan la im portancia del espiritualism o 
m oderno. Todo se determ ina en él con lim pieza y se deduce científicam ente.

No se ha  traducido al español. Se vende en  P arís , R ué N euve des Petits- 

Cham ps, 5.

. A .  V I S O S

Hemos suspendido el envío de la R e v i s t a  á  los suscritores que 
no han renovado el abono, y  que adem ás no nos son conocidos ni 
tenem os seguridad de su existencia.

El que reciba nuestro periódico y  no quiera  continuar siendo 
suscritor, que devuelva el núm ero sin ab rir, poniendo sólo: vuelva  
á  su destino, sin necesidad de añad ir ningún sello.

Los que quieran continuar y  les sea  difícil rem itir el im porte de la 
suscrición, b asta rá  que lo avisen á  esta Dirección: Lauria, 81, 2.°

E s ta b le d m ie n to tip o g rá f io o -e d ito r ia l  da  D a n i r l  C o b tk z o  v  C.» C alle  P a l la r s  (S a ló n  de  S a n  J u a n . ;
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